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Cafetaleros Nicaragüenses visitaron el Monumento Nacional 

\ 1 ¡ /; 
\\¡¡¡ 

El país fue enterado ¡lOr la pren�.a m,cional 
de la llegada de una lujosa l'l'legación de Cafe­
taleros nicaragúenses, compuesta de 200 perso­
ro3s, la cual fue atendid:i por una Comisión nom­
l1rada por la Oficina dd Cafe. Los distin!?uidos 
, iajeros \'iSitaron , aliosas pro1>iedade� de S,1rchi, 
Cachi, Tul'Tialba, etc., siendo colmados de aten­
<'.iones por destacadcs cafetaleros cost:irricense•. 
En la gráfica c¡u(' insertamo� en esta portada, 
•e 1>uede \'er a un nutrido grupo de lo, , isitan­
tes depositando un, hermo�a ofrenda floral ante 
el monumento :"\'acional. como sentido Homenaje 

las Glcrio,m, Epope) a, "'.\acionales ) Centro-
11meric11n11�. Com·ersando con el Presidente di' I" 
C'r.operath·a de Cafetaleros ele :\ icarngua. el culto 
-cahallero don noracio Gonzülez lta!"paccio'.i, n(h 
<•,presó: ''Quiero significar al tra,·es ele la pres­
tigiada Re,·i,ta ORBE, en representación de los 
caficultores n1cnraglienses, un afecluoi,o y cor­
dial saludo al democratico 1rneblo costarricense, 
hermnno por todaq las connuencias hi,tór1cas­
geo!?rafica�. etc. y llamado JlOr su cultura y es­
pírih. de pro;nl'so a un d<'stino histt\riro aún 
más superior. E�ta salulac11111 la hacemos e,ten­
;iva en fonl'411. muy partkular, u todo., aquello 
hLml,res de trahajo que ,·h·en consagrado� a In 
industria del café, c1ue es la base 1>rimordial ile 
la economía de nuestros dos pueblo 
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;� Café �xpress so DA PALA e E 
Teléfono 3366 �� 

�� Restaurant Apartado 4337 •: 
;� Bar 

-
l::n el córazÓn de San JosJ. Costa Rica �� 

;� SERVICIOS UNICOS EN EL PAIS DE DONAS Y CAFETERA EXPRESS ;� . . . 
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Compañía Bananera de Costa Rica 

{! la �cuis!(! 

o BE 
En el XX Aniversario de

su Fundación, igual 

que por la ac"ión cul-

1ural que ha Vvnido 

desarrollando en tan 

dilatado período. 

Una aula de las existentes en la3 50 escuelas primarias que 

�ostiene la Compañía Bananera de Costa Rica en la zona Sur 

del país y en donde 3.399 alumnos, bajo la dirección de 114 

maestros, realizaron estudios el año pasado. 
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Gustavo Adolfo Ortega C. 

o R B E
GERENCIA: 

Director-Redactor 
Anexa a la Dirección 

Toda colaboración es solicitada. 
Año XX - Ng 125 

No se devuelven originales. REVISTA LITERARIA ILUSTRADA 
Editorial VICTORIA 

APARTADO: 3114 San José, Costa Rica, Junio de 1958 TELEFONO: 2837 

Ei 200. Aniversario de Revista_ ORBE 
Por GUSTAVO ADOLFO ORTEGA CASTRO 

La prensa, según se la ha calificado desde la Revo­
lución Francesa hasta nuestros días, constituye el Cuar­
to Poder del Estado. Porque a esta institución Literaria 
se debió la difusión de los ideales revolucionarios de los 
enciclopedistas que, como Rousseau, Voltaire, etc., pre­
parr.ron 21 pueblo francés para aquel movimiento de 
transformación política, dado a la poderosa influencia 
de la misma en la formación de la opinión pública. Y 
es que de la prensa emana toda esa corriente vertiginosa 
de una nación, manifestada en la palabra escrita, ora co­
mo iniciP.tiva en todos los órdenes de la vida de un país, 
ora como censura a los actos políticos y administrati­
vos del E&tado, o ya como doctrina en los caJ11pos de 
la ciencia, o como expresión de lo bello y del arte, es-
1ableciéndose de este modo el criterio de las grandes 
colectiviaades alrededor de los problemas políticos, so­
ciales y económicos, y sobre todo, el verdadero grado 
de cultura de un pueblo, según sus manifestaciones e 
inquietudes temperamentales. 

De ahí, en consecuencia, que la prensa sea el ve­
hículo más efectivo para fonnar la conciencia ciudada­
na en los países de auténtica estructura democrática, 
distingu·.éndose, naturalmente, los órganos publicitarios 
de carácter literario, como las revistas, pues éstas tie­
nen como tendencia exclusiva dar a conocer a sus lec­
tores las manifestaciones artísticas de los valores eter­
nos, en la expresión de la belleza tanto literaria como 
artística, en las enseñanzas históricas, es decir, de todos 
los géneros didácticos de pensamiento que tienen co­
mo finalidad fomentar el conocimiento de las leyes na­
turales y divinas. Dios, el Universo y el Hombre repre­
sentan tres verdades fundamentales, sin cuyas investi­
gaciones } el cerebro humano se habtja atrofiado, y las 
ciencias y las letras no hubieran evolucionado, convir­
tiéndose la vida en un erial, en un jardín sin flores ni 
armonía. Siendo por el contrario que la ciencia, las le­
tras, el arte, la belleza, en fin, impulsados por las co­
rrientes espirituales, han llegado a un grado de perfec­
ción tal, que casi se confunden con las obras de origen 
divino: tal las facultades con que fue dotado por el Ser 
Supremo: Dios. La energía nuclear, la bomba de Hi­
drógeno, los satélites artificiale3, etc., etc., son la de­
mostración más elocuente del utado de evolución a que 
ha llegado el hombre como principio animador de las 
leye3 universales. 

Y todo ese maravilloso espectáculo, pues, que reore­
senta la obra hwnana, no es otra consecuencia que el pro­
greso hecho realidad en forma portentosa, originado 
por el conocimienfo científico y artístico, emanado de 
la palabra escrit;a al través de la prensa, particular­
mente de las revistas culturales, en cuyas páginas el 
hombre ha escrito sus premisas e investigaciones que 
luego culminaron en la verdad tangible para asombro
del mismo hombre, cubriendo su poderosísima influen­
cia todo el espacio terrestre y los .océanos. 

Revista ORBE ha cooperado mediante sus modestas 
capacidades intelectuales, en ese capital aspecto del 
proceso hwnano, colaborando en la propagación de los 
génnenes de los grandes ideales y el progreso, cum­
pliendo así con la sagrada misión de la buena prensa; al

mismo tiempo ha estado siempre al servicio de la causa 
de la libertad y la democracia, ya que e3tos postulados

son la base fundamental donde descansan los derechos 
y deberes de los ciudadanos en las latitudes del mundo 
donde el hombre libre piensa conforme a sus propias 
convicciones y su dignidad para regir su propio destino 
político y social. 

1 Así, cuando hace veinte años iniciamos las labores 
literarias <le Revista ORBE, ante los múltiples obstáculos 
para la lucha, no imaginamos que arribatjamos a una dis­
tancia que hoymedia entre una jornada de trascenden­
tes realizaciones histórico-culturales y los tremendos 
sacríficios que había que salvar para alcanzar la glo­
riosa meta, hasta donde los anhelos, las inquietudes y 
hasta el martirologio impulsan al hombre en la intensa 
lucha pot· los ideales de la cultura, que es la más alta 
cumbre a �onde pueden ascender, quienes se dan por 
entero a tan nobles empeños apostólicos. 

Frentf' a este nuevo aniversario periodístico, cabe 
hacer un ligero análisis de algo de lo que se ha traslu­
cido desde las páginas de nuestra revista en tan largo 
camino zndado, y sin que sea una inmodestia consig­
narlo, hemos llegado al convencimiento de que realmen· 
te hemos cooperado, repetimos, aunque microscópica­
mente, al afianzamiento de la democracia y la cultura 
general, pues desde esta tribuna han desfilado movi­
mientos intelectuales de orientación social, taks como 
los encaminados al mejoramiento de la enseñanza edu­
cional y el perfeccionamiento de la legislación social 
en sus varios sistemas de aplicación, ya que las clases 
trabajadoras, de acuerdo con el avance moderno y la 
justicia social cristiana, es objeto del reconocimiento 
a que son acreedoras por su condición de factor deter­
minante en la vida económica de los pueblos. Las artes 
y la poesía como expresión de la belleza pura, han te­
nido cabida en forma explicita, dando a conocer la pro­
ducción poética de los mejores cultores costarricenses 
de este género literario, poniendo la nota lírica que de­
leita el espíritu y despierta el sentimiento hacia el amor 
y la esperanza, que hace la alegría del vivir, lejos de la 
impiedad y el egoísmo- el terrible enemigo de la con­
vivencia y la armonÍéll- que es la base fundamental en 
que descansa la vida humana en la plenitud del bien y 
J.a justicia. 

Ante el fructífero desfile de los cuatro lustros que 
cubren nuestras labores culturales en nuestra amada 
Costa Rica, con repercusiones en Centroamérica y re3-
to del hemisferio de habla castellana, pletr-ir.os de ale­
gría, senl irnos la más íntima satisfacción d�! ci<::. r cum­
plido, y que esta ocasión sea propicia para reafirmar 
una vez más nuestra fé por los sagrados ideales de la 
democrar.ia, la cultura y el progreso, por los que segui­
remos lu::hando siempre con todas las energías de que 
somos capaces, principalmente cuando se encuentren en 
peligro, tanto por la amenaza del tenebroso comunismo 
como por las feroces dictaduras que escarnecen los de­
roechos y oprimen a los pueblos, pereciendo de este mo­
do la paz y la justicia, ante el reino del terror y el abso­
lutismo. Entonces, fieles guardianes, tal como lo marca 
toda la trayectoria de nuestra vida, estaremos alertas 
para velar por la integridad de nuestra soberanía, así 
ccm:o por la irrestricta libertad de nuestros sagrados 
derechos políticos y religiosos. 

, 

• 

.; 



RECORDANDO A OMAR DENGO 
Me place el recuerdo de Ornar 

Dengo, como amigo y compañero 
en la Escuela 1'ormal de Costa Ri­
ca, como colaborador en mis em­
peños editorialc . Lo conocí por el 
año 1907 y ·eguimos juntos ha ta 
el fin de u· día , en ::--Joviembre de 
1929. 

Me parece verlo: sonriente, ele 
buen humor, optimista, re. uelto en 
su ideas, in arrogancia , compren­
sivo y tolera�te con las ajenas. :u­
po convivir; a hombre· así. la pro­
jimidad no les crea conflictos des­
agradable . No hay problemas con 
ellos. 

Queda una foto de don Jacinto 
Benavente con Ornar Dengo, saca­
da en 1926, en la E cuela . ·ormal, 
Heredia. Ambos onríen; la sonri­
sa de Ornar e característica. 

En e timación y afecto mutuos 
también vivieron Ornar v Rohertu 
Brene ::VIe én. Ambos fueron lec­
tores entendido y predicadore de 
ta sabiduría de Oriente. 

Mantuvo con éxito la Dirección 

Por Joaquín García Monge 

de la E. cuela Xormal. Siento la .sa­
ti�facción ele haberlo llnado a e. e 
cargo en 1919. .\lcanzo en diez 
años a titular uno. mil normalis­
tas. Su huella perdura: con fre­
cuencia se consulta u te timonio 
como educador. ¿ uánto · de sus 
discípulo· recuerdan su· lecciones 
amenas y ele fondo? Cuantu:,, son 
omaristas en lo perdurable ele . u 
.ida v obra? 

1 faÍlló en público (en su trato 
con lo obreros) y conversó más 

n us leccione · de lo que dejó es­
crito. En do tomos de Meditacio­
nes recogí alguno ele u e critos; 
quedó material disper o para dos 
o tres má . u· hijo y algunos de
sus di ·cípulos han de recogerlos.
La E cuela Xormal e tableció lo
lunes y , ábado por la mañana las
asamblea-; de Profesare y alum­
nos. El ]une ·e pre ·entaban pro­
: ectos y el sábado . e revisaban lo
resultado . Esfa a amblea la

mantuvo Ornar como Director. En 
ella· dijo co as buenas. Hay un re­
gistro ele tate asambleas; en él 
debieran recoger e mucha - brillan­
tes ideas de Ornar. En úlbumes v 
carta dejó páo-ina que tambié� 
deben recogerse .• u comentario 
y propó itos ·on ·aludables. 

Como orador se distinguió ) de 
qué IT\odo. 1Ianejó con habilidad y 
acierto la oratoria pülítira de idea·. 
\cmlían los g-n1pos a escucharlo 

en el Templo de la ).lúsica, por las 
noches de propaganda. Tocios creía­
mos que al 'ongre. o o al ).lini -
terio de Educación llegaría Omar 
alguna vez. Para él soiicitamo 
también un viaje ele estudios pe­
da�ói os a Bélgica, Dinamarca, 
Francia y E. tado · Unido-... �lalo­
graron entonce tan buenas inten­
cione lo: jugadores el cartas del 
politiqueo; lo de siempre con los 
intele tuale - que e e timan. 

ctubre de 1956. 

u,-----------------------------------·------------------

Un episodio de la Batalla de Santa Rosa el 20 de marzo de 1856 
En los prirn,ero me e del año 

1 56, el filibustero \Valker envió 
a u corn,pañero el Coronel , chie -
singer en visita oficial a Costa Ri­
ca, con el pretexto de olicitar de 
nuestro Gobierno un ami.·to o pac­
to, pero con el verdadero objeto 
de informarse acerca de las condi­
ciones del país y de llevar detalles 
de nuestra posición, carácter y de­
más circunstancias que le . irvieran 
para calcular su plan de ataque. 

Cuando chlessinger atrave.aha 
los terrenos del Departamento (no­
tando con satisfacción la igualdad 
de temperamento, de pobreza y

ha ta de color de us habitantes 
con los de los hijo de Xicaragua 
en aquella época) recibió de nue. -
tro Gobierno, que no sólo e negó 
a entrar en arreglos con el filibu -
tero, sino que hizo prome a de 
arrojarlo de la República herma­
na, la orden enérgica de regresar. 
El enviado la obedeció, llevando a 
Walk.er las noticias más favorables 
a ·u intento de invadir nue tra 
Nación y de aumentar con las nue 
tras la humillacione del pueblo 
nicaragüen e, y haciendo el Ji on­
jero cálculo de qu.e 600 hombres 
eran bastantes a colocarnos bajo 
su férula. Per i tente \Valker en 
su temerario propó ito puso a la 
órdene de Schles inger u mejo­
res rifleros. •al mismo tiempo que 
nue tro Gobierno, con virilidad e­
jemplar, enviaba generosa111¡ente al 
auxilio del paí vecino, un ejército 

compuesto de 3.000 soldados. Se 
encontraron los enemigos en la 

frontera, y ella fue te. tigo del va­
lor y denuedo de nue tro. antepa­
. ado cuvo. hecho de noble altivez 
deben érYir de modelo a nue tra 
conducta cuando la patria lo exija. 
El día 20 de marzo, la vanguardia, 
a cuva cabeza iba el General don 
José- Joaquín i\f ra. llegó a la bi­
furcación de lo. caminos al Pelón 
y a Santa Rosa, y en aquel lugar 
observaron impresas en el polvo 
la huella que den:U)·traban el pa­
. o de g nte calzada. 1 or un fili­
bu�tero e pía sorprendido en el es­
condrijo que le proporcionaba la 
e pesura d una selva, e upo que 

u compañero. habían ya invadi­
do nue tro territorio. En per. ecu­
ción de ésto , la armada costarri·
cen e llegó a la llanura de ,'anta
Rosa, ,·alle e�pacioso que parecía
preparado por la naturaleza para
teatro de g-uerra de nuestros bra­
vos. cuyo lado izquierdo e. tá for­
mado por una tupida c<cia de mon­
taña, y a cuyo medio próximamen­
te, . e divisan los corrales y casa
de la hacienda que tantas ventaja
de posición dieron al enemigo yan­
kee para resistir el embate de nues­
tra gente. En tales circunstancia ,
el General Mora resolvió u plan
de batalla encomendando al Capi­
tán José M. Gutiérrez la compa­
ñía que debía marchar, aprovechán­
do e de la den idad del bosque i­
tuado a la izquierda, a tomar la
e paldas del filibu tero, prohibién­
Encurtidos - Salsas - Jaleas - Vinos 

"DEL TROPICO" 
Todo el mundo los prefiere 

dole la retirada. Para comanrlar la 
1" compañía que debía acometer de 
frente, e e cogió al Capitán San­
tiago Mili et; y e ta circun tancia 
de ·pertó los celos del Capitán i\Ia­
nuel Quiró cuya bravura le re in­
tió de no haber ido destinado al 
punto ele mayor peligro, dando oca­
. ión a una diferencia con Gutié­
rrez, quien aceptó el reto de pro­
bar su entereza en las angu tias 
del asalto mismo, o en combate in­
gi,¡lar, i la casual iclael los acaba 
ile o de la acción heróica. Ya se 
encaminaban al lugar de la muerte 
por las direccione . eñalada . cuan­
do Gutiérrez. viendo en la dificul­
tades ele trán ito por la espe ura 
de la montaña un retardo que le 
impidiera llegar oportunamente a 
·ati: facer . u reto, se lanzó al llano,
y de pués de larga ) fatigo a ca­
rrera, saltó las cerca de los corra­
les, donde llegaba en eso momen­
tos el arrojado Quirós.

.'\m bos antagoni ta - se presenta· 
ron al mismo tiempo ante lo hue­
cos de las ventanas del oratorio en 
qu.e ti to� e_ tahan los filibu tero 
contra quienes dispararon con ma­
no firme. y de quiene recibieron 
furio a de carga. cayendo bañados 
en su angre, y corre ·pondiendo 
dignamente a su nombre de Cos­
tarricense 

En aquella acción quedó como "re­
cuerdo glorio o de un hijo del Pue­
blo, el fiel Su.bterncnt Manuel Ro­
jas, que saltó el primero las trin-

chera , pagando con ·u vid su te­
meridad magnific,. 
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Panorama de la novela costarricense 

1.-Cuando escribí mi primer li­
bro, y ele entonces acá han caído 
mucho-.; aguaceros, -el año 1917 
apareció '·).1I TIERR.\ XATI­
VA'',- establecí que era preciso 
formular muchas monografías par­
ciale::.- para llegar a escribir, -;obre 

hase firme, la verdadera historia de 
Costa Rica, la historia de su pro­
greso, ele su economía, su agricul­
tura, su industria, su cultura: en 
fin. de tocio lo que ha podido rea­
lizar el costarricense. en el .decur­
so ele los años en un afán de supe­
rac1011, tratando de asegurar su 
propio destino. Xo podemos olvi­
dar que es el hombre el que va ha­
ciendo la historia. 

En ese empeño, he escrito varias 
monog-rafías: sobre el periodismo; 
respecto a vías ele comunicación y 
medios ele transporte,s el desarro­
llo de la ganadería y, últimamen­
te, el '·ITIXERAR.1O DE L\ XO­
VEL.\ COST.\RRTCEXSE (19-1-7). 
Como el nombre Jo indica, no es 
otra cos1. que una enumeración de 

autores v ele sus respectivas nove­
las. Pero fue· una revelación. Na­
die sospechaba que se hubieran 
producido tantos ensayos en ese 
género literario. Ni menos, que te­
níamos tal número de es,critores 
que se dedicaran a novelar. _No fal­
ta(ldo quienes creían que no hay es· 
pacio vital en Costa Rica para ha­
cer una buena novela de sabor crio­
llo. Habrá que seguir con la mo­
nografía del cuento, la del teatro, 
la de la leyenda, etc.. para poder 
escribir algún el ía, con propiedad, 
la historia de la literatura costarri­
cense. En cuanto al verso, ya se 

n1enta con estudios básicos. 

Por Francisco María Núñez 

tros hombres de letras. Siempre 
triunfa Cervantes: ''Es la historia 
madre ele la verdad". 

2.-Diju Torres Ríoscco que " A­
mérica se oh·ida pronto de sus es­
critores''. :i.\luchos han vivido en 
perenne oh•iclo. Y cuando mueren, 
parece que se quisiera cubrirlo con 
ese mismo piadoso manto. Enton· 
ce'> se ignoran. Falta el estímulo 
en vicia; el reconocimiento después. 

del imperialismo norteamericano, 
tan en boga años más tarde, hasta 
como instrumento político. Y en­
tramos en una segunda época de 

nuestra novela: el Novecentismo, 
que adopta esta divisa: "La socie­
dad, como materia novelable." pa· 
ra usar la expresión de Pérez Gal­
dós. 

3.-Y como no hay motivo sin 
causa. hay que recordar que en la 
década ele los1 ochenta- en que 
Costa Rica señala un movimiento 
literario muv marcado--, realiza­
ban los l\Iae-stros de la Compañía 
de Jesús gran tarea, desde la direr:­
ción del Colegio San Luis, en Car­
tago. Su g-ran orador, el Padre Ni­
colas Cáseres, S. J. predicaba sus 
notables sermones y hacía discursos 
académicos en el Cole�io, sobre 
"El Respeto", ''La Educación", etc.; 
ponía obras teatrales en escena en 
el pequeño salón que decorara, con 
mano hábil, su com,pañero, el Pa­
dre Páramo; levantaba el templo 
gótico de San Nicolás, y fundaba 
la Sociedad Literaria de Santo To­
más (julio de 1883), donde hicie­
ron sus primeras armas literaria 
un Ramón Matías Quesada, más 
tarde historiador, cuentista, pintor 
y gran profesor ; un Leónidas Pa­
checo, cronis-ta atildado; un Matías 
Trejos, escritor ameno y castizo, y 
muchos otros. Se creó ambiente 
propicio y se hizo posible una prác­
trca de rendimientos apreciables. 

Entonces aparece un político e:,­
critor: Manuel Argüello Mora, 
profesor de Derecho, que ofrece 
pinceladas históricas, describe pai­
sajes y sucesos, y hace anotaciones 
de sus propias actividades politicas 
con un sentido de humor y de pon­
deración. Titula una novela: EL[­
SA DEL MAR. Dejando de lado 
muchos nombres de novelistas y de 
novelas, nos referimos a Joaquín 
Gar,cía Monge, el Director de RE-

:Mi esfuerzo en la búsqueda de los 
novelistas v sus novelas, movió al 
ingeniero y escritor don José Fabio
Garnier,- uno de nue--tros bueno 
-cultores,- a ahonrlar sobre ese mis­
mo tema escribiendo lo que él lla· 
mó "Las Cien Xo,·elas Costarricen­
ses", que ahora resultan 120, pro­
ducto de 57 autores. Sólo me duele 
que, teniendo capacidad, -él es un 
novelaclor,- no hubiera agregado, 
en cada caso, su J u1c10 personal 
respecto a las obras. Xo to<lo,; lo� 
q}le se han decidido por ese géne­
ro han logrado realizar obra de mé­
rito. Junto al grano también hay 
paja. Con todo, satisface que en un 
país tan pequeño, ele tan reducido 
número de habitantes, donde es 
muy difícil editar un lihro, y má 
colocarlo, si es ele autor costarri­
cePse, hayan aparecido tanta» no· 
velas y tantos autores. Y se expli­
ca a la vez que muchas de ellas, 
por la falta ele rn,edios y de estí­
mulo, permanezcan inédita.;,. Pero 
ya sabemos que la novela ha sido 
un género muy socorrido por nues-

�luy ele prisa, ajustándome a la 
extensión de un estudio para revis­
ta, y revista interesante que de­
sea servir bien a muchos países­
que ha menester de espacio para 
cosas de más sapiencia-, trataré 
de presentar aquí el panorama de 
la novela costarricense. Aparece la 
primera en 1869, cuando todavía la 
imprenta, adolecía de la pobreza 
material, tanto como ele la inopia 
humana. Pocos tipos y más "para­
dores de tipo" que buenos impre­
sore�. Con algunas excepciones, na­
turalmente. Su autor la tituló "DA­
�AE". Es una simple traducción. 
Xo es sino en 1873, cuando circuló 
EMELIXA, la novela ele un emi­
grado político, don Luis Martín de 

Castro. Relata su propia vida. Se 

editó en la Imprenta Nacional. Real­
mente la novela nacional apareció 
el año de 1894, cuando don Ricar­
do Fernández Guardia, -la prime­
ra fi�ra 1-iteraria costarricense, 
que perdimos este año--. lanzó al 
111ercado su HOJARASCA que de· 
hía iniciar el movimiento ele fin de 
siglo. Tiene sabor afrance-..ado. El 
autor vivió muchos años en Euro­
pa y trajo la pasión por la Francia 
inmortal, la máxima atracción de 
los escritores americanos de enton­
ces. Don Carlos Gagini, nuestro fi­
lólogo-, que editó en San Salva­
dor su Gramática-, quiso probar 
que se podía hacer novela criolla, 
y publicó el 98 su CHARRAMAS­
CA. Hasta el nombre es tico y, con· 
secuentemente, humilde. Max So­
to Hall, el ilustre andariego gua­
temalteco, que entonces se había 
establecido en Costa Rica, escribe 
EL PROBLE:\IA. que es una no­
vela (\e tesis: plantea el .proble.ma 

PERTORIO AMERICANO, tan co­
nocido en nuestra América, por 
,'Us afanes de editor, que ensaya el 

costumbrismo en EL MOTO, HI­
JAS DEL CAMPO y ABNEGA­
CION (1902). Duele que se le que­
m1.ra el fósforo que le permitió dar 
al público e�os pequeños tomos, 
tan sug-esti vos, que impresionaron 
grandemente y nunca fueron supe­
rados. Hubo revuelo en la aldea. 
Y se produjeron nue,·os ensavistas 
de tendencia folklórica: Manue l 
G-�nzález Zeledón (MagónJ : Clau­
dia González Ruca vado, Ten aro 
Cardona, el Presbítero Juan Gari­
ta, autor ele la primera letra de 
nuestro Himno Nacional; Manuel 
de Jesús Jiménez, que si no escri­
bió novelas, sí dejó una riqueza en 
crónicas y relatos de sabor hist•'>ri-

. , ""°��, :l Para exámenes científicos de 
•¡ sus ojos. Aplicación técnica de 
: anteojos y despacho de recetas i 
:§ de <><:ulistas . 
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Estimativa Jurídica del Materialismo Histórico 
L.\ TEORIA juríclico-sucial de -

en\'uelta por Carlos :\Iarx f tl 18-
1883) e conocida con el nombre 
de "materiali mo histórico•·, ·'mar­
xi 1110", "comuni mo", "materialis­
mo dialéctico", o simplemente ''ma­
terialismo". u primer corifeo. Fe­
derico Engel , propu o con mejor 
acierto el nom hre de "teoría eco­
nómica de la hi toria". 

Independientemente de que e ta 
concepc1on jus- ociológica edé o 
no en lo cierto, su desarrollos en 
todos lo ectorcs culturale han 
desencadenado tal uerte de acon­
tecimientos, que e torna poco c­
río pretender ignorar su premisa 
capitale , má que por ser la doc­
trina de un volumino o E t�,do y 
de un poderoso partido, intere a el 
e tudio v de lindamiento <!e las 
pretensio�es de panacea justiciera 
que abriga por la utilización que 
hace de esta técnica en u campa­
ña ele socabando imperiali. 1110. 

La base ele la teoría estj svsten­
tada por el criterio arraigado de u 
fundador y seguidores, que los fe­
nómenos materiales y económicos 
constituyen el epicentro de todo lo 
social, en tanto que el derecho, la 
ciones culturales, muestran estruc­
religión, el arte y otras manifesta­
turas secundarias. 

El método de la teoría e 'mate­
riali ta y dialéctico". Materiali ta 
por la primacía de la existencia so­
bre la conciencia, y dialéctico por 
la constante evolutiva de "natura­
leza y sociedad". en fuerzas de con­
flicto al estilo de Guillermo Fede­
rico Hegel. 

ConcilJe como fatal e inexorable 
dialéctica hi tórica el arribo al co­
munis¡mo. La acción comunizante 
desean a en la certidumbre de que 
no cumple otra función que la de 
acelerar el marchamo hi tórico que 
por propia gravitación llegará a la 
unificacióh colectivista de la hu­
manidad. 

La recia corriente filosófica que 
abre las compuerta de la filo ofía 
hegeliana y del romanticismo bajo 
la con -ig-na de "volver a Kant" tie­
ne eco e1¡ la filosofía jurídica y o­
cia!. ,\pareja una general _arreme­
tida al neo--heg-elismo y una pro­
funda crítica especial al mar.·ismo 
de ·ele los plano· del conocimiento 
que apuntala el ju. -filósofo alemán 
Rodolfo ,'tamler. u clá ico libro 
"Economía y Derecho' es una in­
ve tigación filosófico- ocia! afinada 
y erudita sobre la concepción ma­
teriali ta ele la historia. 

''Economía y Derecho" invoca en 
la i11¡troducción el pasaje aquel de 
la República de Platón que reza: 
"Mientras yo no epa qué es lo jus­
to 1,0 tengo por qué apresurarme 
a saber i constituye o no una vir-

Miguel HERRERA FIGUEROA 
Profesor de Filosofía del Derecho 

tu,! y si hace o no dichoso a aquel 
en ciuicn concurre·•. El ju. -filósofo 
de i\larhurgo so tenia que ,J¡lo con 
la conciencia de una ley última de 
alcance ab;;oluto, ,-e obtendría el 
ideal ele justicia. Quien no empiece 
reflexionando qué ea lo que frente 
a la situación actual concreta, deba 
e:-timar ·e como ''lo justo'' con ·u­
jeción a aquella ley, jamá .llegará 
a encontrar en los fine. limitados 
que pueda proponerse una base .ó­
lida de juicio. 

Stammler e·timó que el materia­
lismo clialéctico e ha cuidado de 
no poner en claro a la luz de una 
deourada crítica del conocimiento 
cie.ntífico, concepto fundamenta­
les del andamiaje que con ·truye. 
i\ u juicio, lo· hechos económico , 
meros fenómenos ele ma a condi­
cionado· jurídicamente, constitu­
ven la mate ria ele lo ·ocia! : la for­
;1,a. está dada por el Derecho. La 
esencia de lo jurídico, para tam­
mler, e tá en el planteamiento de 
fines. El materialismo ha ele cono­
cido el sentido de la teología, parte 
integrante del fenómeno �conómi­
co- ocia!, y éste e el grave error 
que reprocha tammler. El preten­
dido reproche fue so layado por el 
marxi mo. y de toda manera no 
era el meridiano formali ta el lla­
mado a sellar definitivam nte la 
exclusas del materiali mo. 

La dialéctica unidad de los con­
trario·, retomada de Heráclito por 
Hegel, es eguida por l\Iarx, quien 
también e hace cargo de la ideas 
hi ·torici ta ele progre. o y libertad 
inserta en el hegelismo. El concep­
to de cla e, también de Hegel, se 
hace ''conciencia" en ::\Iarx ,· ad­
quiere mucha importancia. El he­
cho económico derivado del tra')ajo 
del hombre, aparece como el con­
dicionante originario de todas e -
tas relaciones. 

Para l\Iarx. la luchas que . e 
de encadenan en el campo jurídico­
social son en realidad luchas ele 
clases, ele castas .• u producto hi. -
tórico está condicionado por la 
�ituac1on natural, por proceder 
és,ta a la concienria humana v a 
todos su. productos e piritua.les. • 
Fl marxismo opera el trán ·ito del 
plano metafísico hegeliano a un 
plano científico naturali. ta de cor­
te mecánico pegado a la materia­
lidad histórico--,ocial, donde ve que 
la clase dominante impone sus in­
tereses a la comunidad, deforman­
do las individualidades. A í. la su­
¡)Uesta lilH'rtad individual esconde 
los móviles de intereses de cla cs. 
y mientras est1� fwma · de domi­
nación suh•·sta:1 <'l hombre n" 
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podrá recuperar ·u ,·crdadera au· 
tonomía. 

En el centro de este avatar, la­
te una concepción política, que 
descree en absoluto ele la dimen­
sión científica del Derecho políti­
co, por e lar ahogada y sumergi­
da en una concepción del mundo 
v ele la vida de tipo hiolog-i la-na­
turalí. tico crudo. Tocio el pesn del 
po itivismo arltimetaffrico cobra 
pre encia en los desarrollos mar­
xista que .ólo ven a la Ciencia 
a travé. del pri ma naturalista con 
olvido en la mejore'!;¡ vertientes 
ofrecidas por la filosofía hegeliana. 

Como lo ha dicho Eduardo Xi­
col, en su libro Historicismo y Exis­
tencialismo, la novedad ele Marx no 
es de tan radical originalidad, cuan­
to la de una combinatoria de la 
dialéctica labrada por Hegel ,. el 
materiali. mo formulado por Feuer­
hach. E. ta combinación se asienta 
en la dimen ión social-económica 
del hombre vi ta al tra. luz de la 
concepción economi. ta ingle. a, en 
conversación con quien nace. 

:\Iarx polemiza con. tantemente 
con lo "'economi ta. ingleses. El na­
cimiento de la teoría axiológica 
moderna. reconoGe como precurso­
res a economi .tas de la tradicional 
e. cuela utilitarista británica. como
Adam Smith y David Hume, quie­
ne en us afinada, incur _ ione. tra
lo. valore de "utíliclad" " "traba­
jo", hicieron equiYocar ruta. a la
hú-.queda de la noción general de
valor.

La concepción social-utilitarista, 
labrada por los anglo-sajones, es 
heredada por el marxismo. donde 
sus defecto. quedan meior CYiden­
ciados. ,\unque en lo. días que vi­
vimos resulte . angrantemente para­
clojal, como viYamentc lo sostiene 
" Ticol en el en ayo apuntado. los 
1 'indos ele la pugna internacional 
que hoy aflige al mundo están su -
tentado. ideológicamente en las 
misma. raíce doctrinale .. Hobhes. 
Locke, Bentham, Ricardo. Mili 
etc., jalonan polémicamente el ci­
nismo materiali -ta del principio 
negativo del "interés" y de la com­
petencia" que abrigan las ideolo­
gías de ambos ectores. Estos prin­
cipio� "claves" de la filosofía bri­
tánica son desarollados y naciona­
lizados por lo marxista.-" hasta sus 
últimas con ecuencia , y el espec­
t:'tculo lo pre ·encia nuc;.tro siglo 
con zozobra, al constatar que lo 
que está detrá de e tas polémicas 
") a iueg-a con fuego más que con 
irll·a ·". Este "juego" a su vez, afir­
m:1 en algún sentido la tesis lúdica 
riel marxi mo. 

ro e la conciencia del hombre 
'a que determina u realidad sino 
a la im ersa, su realidad soc1al es 
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la que determina su mentalidad, 
había expresado :.Iarx en frase fa­
mo�a in-;erta en su Crítica de la e­
conomía política. La jerarquía de 
valores ,;e estructura desde el plano 
ele la existencia materiial. La fá­
mosa frase hegeliana: ''lo ideal es 
lo real", es repetida con acento 
distinto. El proceso dialéctico ca­
balga ahora en la realidad, como 
han seg-uirlo sosteniendo los dos 
más autorizados representan1 es ele 
la escuela en nuestro sig-lo: Len in y 
�tal in .. \ partir de ello� el materia­
lismo cobra distintos fundamentos 
y su misión enlaza a las contingen­
cias del panorama funcional del 
puehlo que com,andan. 

\ la ''ética" concebida en térmi-
_no de , irtud individual, el materia­
lismo le reprocha su infecundidad 
económico-político y le contrapone 
una ética donde quedan patentes, a 
la luz del sol. las operaciones de 
compra y Yenta de fuerzas labora­
ble,.;, cuyo cambio de sentido es 
menester transformar, si realmente 
se desea consolidar en la sociedad el 
ideal virtuoso de bondad. 

1\egar contenido axiológ-ico a los 
finos análisis del proce:-o producti­
vo labrados por el materialismo 
histórico, nos lleYaría a no \·er su 
esencia y sig-ni ficación. Se hace ne­
cesario entonces, desentrañar estas 
super-estructuras jurídicas de la 

- comprens1011 cientÚica de las le­
yes económicas, cuyo punto de par­
tida es la satisfacción de las nece­
sidades materiales del hombre. En
otras palabras. los conflictos axio­
lóg-icos que plantea el marxismo,
encuentran su hase de solución en
la acción social real, mecánica, y
no en ninguna especulación meta­
física trascendente ni inmanente.
Su afán se concreta a resoh·er po­
siti\'amente los problemas que se
presentan en el desen\'Ol\'iimento
emp1nco de la existencia. Recala
en los pilares del positi\'ismo y re­
chaza enérgicamente tocio ic.leali-;­
mo en general y al romanticismo
en particular. En su incipiente axio­
logía jurídica, los rnlores •·�oli lari­
dad \" cooperación" son el eje rec­
tor, mientras el valor "poder" hi­
pertrofia et equilibrio postulado.
El valor ''paz'' funciona como es­
concliendo situaciones que lo con­
vierten la más de. las veces en un

clesvalor al contraponerse al valor 
''poder" que en la dialéctica mar­
xista es radical, desde que parte de 
la cruda nrdad política que exige 
el sacrificio '·pasajero" ele la pure­
za ele la doctrina a las necesidades 
ele la acción. La fuerza que necesi­
ta el partido comunista para impo­
ner las verdades ''científicas" que 
lo inspiran, ha trastrocado la esca­
la ele valores en forma tal. que ha­
ce al caso preguntarse, si es la Cien­
cia materialista la que impone la 
neresi<lacl de detérminaclos procecle­
rc�, o la coerción de éstos los que 
mantienen en pie la Ciencia. 

l�I juego está aclarado v por mu­
cha candidez que quiera emplearse 
surge h potente verdad del Estado 
SO\·iético \" del Partido Comunis­
ta, desde fundamentos arbitrarios, 
imponiendo con su fuerza la "ver· 
ciad" del méto'1o y doctrina mar­
xista supuestamente afirmada en el 
orden mismo del mundo. 

Ei proceso histórico concebido 
por el marxismo es clialécticu, lo 
mismo que el devenir hegeliano. La 
lucha de clases hace de permanente 
conflicto de tesis y anttítesis. cuya 
síntesis cristalizará en el E�tado so­
cialista. La idea de ''progreso". sub­
yacente en este devenir, alcanzará 
su más alta cumbre con el triunfo 
ele! proletariado. Superando PI de­
bate entre problem.as materiales­
económicos, emergerá la importan­
cia de las super-estructuras relega­
das por aquellos conflictos a segun­
do término. 

El materialismo, que perseg-uía 
como meta inexorable la dignifaca­
ción ele! proletariado, no podía a­
parecer hundiendo esa personali­
dad en el automatismo mecánico 
del primitivo positivismo natura­
lístico, que de suyo la negaba al 
imperializar las fuerns. los impul­
so,., Y las coerciones ambientales. 
:\! querer rehabilitar la personali­
clacl humana· ,. reconocer la signifi­
cación de la voluntad e-,pontánea. 
de la libertad del hombre, el socia­
li�mo colectivista :se vió en el cen­
tro de una �elva axiolúgica con su 
concepto de ciencia clesarmonizado 
v en crisis. La diatéctica sumergi­
da en el realismo ele tocios los va­
lores, :-in lograr anclaje en b exis­
te,,cia. 

El concepto de lo humano en la 

filosofía materialista es clave de s 
negada metafísica. En ésta se pre5-
cincle por completo rle tocia tras­
cendencia, se opera peg-acla la ac­
ción al plano experimental real y 
y tangible. Si:-temáticamente el 
i1�arxismo, al marginar e\ proble­
ma ele lo humano, lo ha hecho de­
�entencliclo del problema de la fini­
tud ele la vida, de modo tal que la 
metafísica cfialéctira económica no 
logra salir de un plano hiológico­
naturalístico en s11-. referencias al 
hnmhre. Sin enfrentar�e con la ra­
dicaliclacl de la m11erte, no es po­
sible predicar con propieclacl la. 
existencia hunlana. Es la parado­
ja de la vicia que impone su com­
prensión desde la muerte, desde su 
finitud. El materialismo histórico, 
al soslaYar el prohle111a. ha traba­
jado con una paupérrima metafí­
sica, donde el genial atisbo\ heg·e­
liano sobre el tiempo, y el menoi 
genial sobre la muerte, fueron ape­
nas considerados sin log1·ar punto 
de conexión con el Lema ético que 
estas problemáticas implican. Con 
los mitos del racionalismo gravi­
tando, la axiolog-ía ele! materialis­
mo se inició en la historia natural 
de la� inclinacione'-, inc;tintoc; y lu­
chas humanas. Enraizó el problema 
humano en lo pura111ente económi­
co, y lógicamente la resultante, es­
timativa debió radicalizarse en lo 
utilitario. La anatomía de ía so­
ciedad concluía en sus estructuras 
materiales y ele allí que sólo emer­
gieron en esta axiolog'Ía valore 
endurecidos y clesarmónicos, al 
punto ele quedar clislocaclo su siste­
_ma jerárquico. T-:s la secuela ele to­
da fili �ofía ele la cantidad, clone.le 
é�ta se c01nierte en absoluto de­
terminante de la materi'.l, oor el 
presente. En Hegel se atendía por 
i�ual la cantida 1 · la cualidad. Lo 
ab�oluto de ninguna manera era la 
ma er;a. El materialismo di·ilécti­
co, al prescindir del problema de 
la muerte y resol\'erse en pura 
facticidad, muestra el sesg-o de la 
dialéctica hegeliana, que empuja 
insistentemente hacia adelante. 
:.fira al futuro, como prog-reso y 
110 como trascendencia· su futuro 
ts de futuridad referid� i11111eclia­
tamente al "devenir'. No se aven­
lt,ra entre las sorn bras del maña-

(Pasa a la Página 14) 
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La Habana, puerta abinta de 
par en par al Golfo ele :.léjico. que 
invita alegremente a �er franquea­
da, ayanza poco a poco hacia un 
total co mopolitismo. 

Bella Y seductora ciudad encla­
vada en la ruta ele casi tocios lo 
barcos que se dirig-en a Centro y 
Sucl América, recihe a diario den­
sas corrientes espirituales Y 111ate­
riales, originaria� de los mús remo­
tos y cliferente. lugares del pla­
neta. 

1 lay en ella un continuo afluir 
heterogéneo: :eres ele tocias las ra­
zas y latitudes. ideas ele tnclos lo� 
matices, cosas ele tocias partes. 

. 
1ew York, justamente apodada 

la habel de Tfierrn. coopera ele modo 
dicaz, con la influencia que le cla la 
proximidad y la constante comuni­
cación, a esta la111entahk obra de 
ckscaracterizar a la I Iahana, enYi­
diosa, qu.izás, por no haber tenido 
nunca, como ella. el prest(�io:o a­
tractiYo el lo típico y de lo tra-
clicional. 

Por eso es fácil encontrar en la 
capital cubana. muy cerca uitre --í, 
c.:clificios que contrastan yiolenta­
mente por lo de:-emejante ele su· 
estructuras .. \qui, el amago ele ras­
cacielo yankee, inmenso cajón cua­
drado, se alza altivo. rkscleñando a 
sus pequeños Yecinos, con la Jllis­
ma fatuiclad con que nos intentan 
ag-raYiar a Yeces mucho· hombres 
g-rancle:.:- de cuerpo; allú, a pocos 
metros, una casona colonial, aplas­
tada , chata, de enormes ventanas 
guarnecidas por gruesos harrnte· 
ele hierro y pesadas puertas seño­
riales clavetadas con bronces relu­
ciente,;, enseña sus cle,;nucla · pie­
dras ele cantería. como Yieja pre­
sumida. de rancio abolengo, que 
c.'xhihe sus apolillados per�aminos; 
unos pa�os adelante y la: remines­
cu1cias úrahes ele una t}:oderna 
construcción, r<'cuerdan al iníeliz 
�ual ,clil lloriqueando por la pérdida 

dt• su Granada: un trecho má · y se 
da ele manos a boca . con una re ·í­
dem i:1 al parecer arrancadá ,ele cua­
jo, gracia,; al misterioso poder <le 
la lúmp:1ra ele .\ladino, de un par­
que del \-ersalles de lo· g-alante 
titmpo. c;tJ bien amado rey Luj · 
. \'. 

1 arrollador e ineludible 
p::is, 1 ele Yenceclor del progreso, cu­
va :,ccuela es la amalg-ama, va reti­
rándose call ¡)(Jr calle. ca a por ca­
sa, e -¡mo pohlaci<'.>n definida te one­
Téll'.'H nte por el heroísmo de su� hi­
jo:;, la genuina, vetusta y Siempre 
fiel Ciudad de :an Cristóbal de la 
Jlahana, dejando en cadét piedra 
arrancada por el golpe inexorable 
del pico de ohrero, trazo· de su 
Y nladera fisonomía y, ¿por qué 
no decirlo?, giront<, de -;u alma tc(n­
hién. La desplazan y. en el sitio 
d jaclo ,acante por ella, ·e ve aso­
mar, día a día con más frecuen-

LA PLAZOLETA 
A JOA�] -1.. \'ARG \S COTO 

Por Mario Femández Calleja 

cía, el rostro dciorme ele Cosmó­
polis. 

:\ pesar de la con:-.tante renova­
ción, exislt>n toda,·ía en la parte 
de la ciudacl co11ocicla por ] !abana 
\·ieja, algunus pintoresco. rinco­
ne::; que cnn!--t'n·an el ambiente tí­
pit·o colonial y a ellos ::;e aierra 
con mits brío., -;ahiendu que :;on 
su· últimos baluartes. la arcaica 
ciudad Yencida. Las calles ele la 
Amargura, l .amparilla, Emp<'clra­
do, del ,\guarate y otras, se enor­
gullecen de poseerlos; Y de que su 
contc.:mplaci,rn despierte en los 
e,pírittL asequible� al e11sue1io. la 
no tagia ele loo.; romántico:- tiem­
pos ido,;. 

De entre tocios ellos se de:-taca 
con más personalidad tradicional 
por sus rasgos cliáianamente clefi� 
nido�, la plazoleta de la Catedral. 
de gran poder eyocaclor. !�! tienr 
po, en sus oríg·enes ora1torio ele 
�an, Igna�io, ediiicado por padre:-;
Je u,tas, llene la austera , :-;olem-
1_1e presencia ele un traje · talar ele
e ·tos; los macizos y de nudos blo­
que,- de piedra de que está for­
mada,, pulido al golpe del cincel
del misero escla \'(); los vanos y a­
dornos g-cítirns que luce. dicen �11is­
teriosa111ente al alma ele! transeún­
te. en el t':-.presi,o lenguaje ele la::. 
co:,as muelas, todo un mundo de 
encantadora� e ingenuas leyendas: 
las casas que circundan el cuadra­
do ele la p_lazoleta, antiguos pala­
cetes ele nros hfJ111bres de la ín­
·ula, de amplio,; portalones con co­
lumna� como celoso.· y lineamien­
to� COllYlntuales, semejan P-i•ran­
tesca monjas. inundadas de -�l;vo­
ción, 1!1a:cullando, inmóviles, una 
pleg-,tna _eterna: el suelo, empedra­
do, adquiere destello,; plateados en 
las espléndicl�s noche del trópico; 
Y, en las lluYtosas y tristes, brillan­
te fulguraciones al ser herido por 
la endeble luz de algún farol. 

Y el conjunto, visto a traYés de 
�n ten!.peramento poético, �ug-iere 
11!1prec1sas escenas de un pa.ado 
chstante' en las que e animan fi­
guras borrosas, ele hermosas da­
mas. y nobles caballero de antaño,
cammanclo en silencio a e fumar e 
e1_1 _ la sombra re cloncle surg,eron;
v1�1ones fugares de viejos lienzo 
que suelen dejarnos, como huellas 
ele su pa o, hre, es acce os de me­
lancolía. 

-I-

En la calle, la lluvia reza la le­
tanía del agua. 

Dejaron stt:; dedos de recorrer el 
teclado y e:,.;piró entre ellos, con eco 
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corto, t..l po�trer acorde de la can­
ción cubana, lasci,·a y doliente, 
mientras en la atmósfera de la sa­
la quedó ilotanclo, largo rat<•. el 
encanto impreciso de u \'OZ. 

. .. pero es más dulce el hc:-.o <le 
la boca riente de aquella que nunca 
podremo· he:ar. 

Que láronse su� manos oh·iclada 
,;ohre el piano e inclinando hacia 
adelante h cabeza. si.! sumit', en un 
enigmático silc:ncio; de un cuadn) 
que reiiere el mito ele � ·arcisu, en 
aianu:-a hú:queda ele . u iaz ele eie­
b,,. en el espejo rlc la inente, de -
ce11clieron mi" ojo:-. hasta clet"cner-;e 
en la al hura ele su nuca; un pen. a-

• miento oscuro en.ombreció mi fren­
te '" el cshozo ele un deseo hizo vi­
hr,1-r mi carne. Adentro, tocio calla­
ba: afuera, el monologar incesan­
te de la llm·ia. 

Con débil parpadeo agitó ,;u pe­
cho un suspiro de ritmo pausado 
que pan cía una queja: girú de. -
pacio el asiento, y, ele irentc. de 
,;u-; ojos partió, hacia 11.1í, una mi­
rada de mortificante re,;ig·naciún. 
Hubo en ,;us palabra:; un ttmhlnr 
de inquietud al preguntar: ¿ l�n qu.é 
pensaba al escuchar esa canciún? 
Y un g-e-,to de incredulidael al oír 
la nilg-ar re puesta: Como :icm­
dora y cálida, impere'.> de m1evu la 
pre, en tí. Y en la e,;tancia, acoge­
tiranía del silencio. 

De la· notas mu�icales al co1n­
pás. había soñado c1>n un cielo• 
azul: bajo él la alti,a palma, su 
yercle cabellera ahanclonacla la te­
m,e caricia de la hri,;a: ,·, al pie de 
ell:1, en actitud de c:--pZ·ra. \'Í una 
m,ujer de piel robriza presta a cal­
mar 1111 ansia con su boca� ei fue­
go de su entrañas. 

.\hora, al cantar, -elijo ti<'.rna­
mente. apo) anclo pen:-ativa la bar­
billa en una mano. - he entonad1> 
el c:i.nto iuneral de tu cariño. Tu 
amor murió, cuando, al entre�arte 
el alma, te dí la., pri111ici:1s ,le mi 
cuerpo. En el surco de su seno se 
juntaron dos lái�rimas y q1hrió su 
rustro un manto de tri.,teza. 

Conmoyiclo me le\'anté al im,tan­
te y atrayéndola con dulzura, le 
elije, sin �entir el alfilerazo ele un 
remorcli111iento: Xo, mi amor ,·h·e 
lozano y fuerte. Muchos besos. con 
el gusto salobre del llanto, vinie­
ron lueg-o: y el tedio, que bosteza­
ba cerca, allí en la calle, se fue 
filtrando y saturó el ambiente. 

:\1 !-oalir de la sala acogedora y 
cálida. me traje para afuera mu­
cho frío en el alma; y, al letcner 
el pen:,amiento en lo que dejaba en 
ella. tarareé. hundiéndome en la,; 
omhra-. de la noche, la última C!'­

lrofa rle la canción aquella: 
.... pero es más dulce el beso de la 

(boca riente 

En la ca!le, la lluvia reza la leta­
nía del "'gua. 
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MOISES VICENZI: SU PERSONALIDAD. SU OBRA LITERARIA 
_\l leer estas aiirmaciones ¿qué 

opinión puede hacerse el lector del 
joven filósofo? Ciertamente no una 
muy favorable: nos desagrada el 
elogio de sí mismo, la afirmación 
del Yo; siem.pre prcierimos la hu­
mildad a la altivez: los propósitos 
mocleraclos a las miras ambiciosas. 
Hay, tal nz, en esa disposición de 
nuestro espíritu, cie1,to temor; aun 
más, cierta cobardía: instintivamen­
te nos ponemos en la defensiva an­
te lo crudamente definido. lo vio­
lento y lo granítico de una perso­
nalidacl. Xuestra urbanidad se ofen­
de: no son ele buen tono esas im­
petuosas presencias. Las palabra� 
el{} \-incenzi asombran. destilan, go­
ta a gota, suficiencia, soberbia: un 
orgullo desmedido. Hemos soltado 
el vocablo: orgullo. Tocio en él, en 
su comportamiento. lleva el sello de 
;u temperamento, innato v funda­
mental. que le obliga a dedr: "ape­
na� hay quien m.e compreüda en el 
país.". Y eso ¡al ciar los primero 
pasos en el mundo del pensamien­
to! ¡al beber las primeras copas ele 
la sabiduría! Quedamos atónitos, 
desconcertados. Ya analizaremos el 
orgullo y diremos su significación: 
ahora estamos frente al problema 
del joven \'incenzi y de sus tem­
pestuosas manifestaciones: ha roto 
puertas y ventanas para presentar-
e al público. 

Pasada nuestra sorpresa, exami­
némoslo detenidamente: meditemos 
acerca de él. Reconozcamos lo que 
en esta explosión filosófico-literaria 
le debe a su entusiasmo nietzschea­
no y equitativamente clémosle lo 
que le corresponde: un tempera­
mento excepcionalmente dotado pa­
ra la investigación: una sensibili­
dad artística muy marcada: una 
sinceridad, en lo que toca a su ser, 
sin caretas; un entusiasmo que lo 
enaltece al contacto de las idea 
trascendentales: una legítima am­
bición, dotado como está, ele des­
prenderse del n1lgo para colocar�e 
entre los mejores de la élite. En 
fin, el sentimiento, noble entre lo 
más nobles. de recompen::iar con 
sus obras a su padre por su labor 
infructuosa en nuestras tierras. 
Vincenzi es, en su per:,;ona v en c:;u::, 

Por Alfredo Castro Femández 

producciones, un aristócrata en el 
mejor sentido de la palabra y como 
la entiende Schopenhauer. De su 
pluma no sale nada vulgar; cual­
quier tema, por bajo que sed., en. 
sus manos se leYanta, se moldea y 
llc¡!a limpio de impurezas. 

.\ pesar de su ruda lucha para 
eleYars-:, a pesar de los sacrificios 
hechos en condiciones difíciles pa­
ra él y los suyos, al publicar sus 
obras ( cada libro representa algu­
na privación de importancia) ; a 
pescar de los prejuicios, miserias y 
mezquindades de los hombres (re­
friega diaria en que dejamos lo me­
jor de nuestra alma), no encontra-
1110-, un gesto de rebeldía. una pa­
labra vindicatiYa contra el orden 
;ocial establecido. Púsose muv jo­
ven en el camino, el pecho abierto, 
la cabeza erguida, la mirada recta: 
fue generoso; le hizo confianza a 
la vida. Fructiiicó su hogar en a­
bundante descendencia y cuarenta y 
ocho obras de todos los géneros se­
ñalan la larga ruta recorrida. :\Iuy 
digna actitud, en verdad, la de nues­
tro filósofo: pareciera haber toma­
do c_omo divisa suya los versos de 
Alired de \-igny: 
Seul le Silence est grand tout le reste est 

(faiblesse. 

De vez en cuando, ya cansado de 
tantas luchas y deseando dedicarse 
enteramente a sus estudios µerso­
nales, \-incenzi sueña con una repú­
blica ateniense donde por un voto 
unánime de la asamblea pudiese él 
ir a descansar de las mezquinas la­
bores diarias en el Pritáneo. Se ve 
envuelto en la túnica blanca de los 
filósofos. la cabeza coronada de ho­
ja'i y flores, subir sereno las gra­
das del templo. Es como un queji­
do propio el de uno de sus pen,ona­
jes, ,\lonso del Espejo, poeta me­
ne,teroso que "era un e,pejo de 
buen saber y mejor actuar, y esta­
ba má:, cargado de familia que de 
versos sus obras v era mucho de­
cir". Díjole CalixtÓ: "X.o está bien, 
;eñor poeta, que Buenaventura no 
pague los hijos de su ingenio, si 
más tarde habrá de tener noml,re 
por las obras inmortales que ha-

gan, aunque a los envidiosos e ig­
norantes no lo parezcan, que en 
esto de no parccl'rlo, cuanto más 
buenas sean, menos lo parecen ... 
(La Rosalía'. 

¿ Y el orgullo? ___. ,\hí vamos: to­
dos, poco más o menos, lo pade­
cemos: el orgullo pareciera hacer 
parte integral de nuestro ser: lo 
ocultamos como una pasión funes­
ta: la iglesia lo considera como el 
peor de los pecados. del cual se de­
riYan todos nuestros males. El or­
gulloso sin cuali<lades excepciona­
les se llena de vanidades y es un 
ser despreciable; al no ocultarlo, 
revela su estupidez. Mas el orgullo 
franco y que sostiene en su lucha 
a un hombre que se ha indicado al­
tos propósitos, es legítimo, aun 
más. honroso: el no cubrirlo ver­
gonzosamente con otros sentimien­
tos que ante el vulgo S0!1 nobles, 
es franqueza, Yalentía; el mejor es­
tímulo para elevarse. Dice Scho­
penhauer: "El orgullo tiene orig-en 
en un convencimiento interior \' di­
recto que se tiene de su propiá Ya­
lía". Y: ''t\o es orgulloso quien 
quiere ... el orgullo tiene raíces en 
nuestra propia convicción y no de­
pende de nuestro capricho. lo 111 is-
1110 que cualquier conocimiento". 
,\quí una paradoja: "Mucha e; per­
sonas vituperan y critican el org-u­
llo: sin duda no tienen en sí n, h 
que pueda enorgullecerlos". Nos 
permitimos agregar unas consirlc­
raciones: en psiquiatría se separan 
dos tendencias que por lo g-eneral 
se confunden: la avidez v el ontu­
llo: la primera se orienta haci:i. · las 
satisfacciones materiales Y la se­
gunda hacia la conquista de venta­
jas morales o intelectuales. 

Hemos visto un aspecto de Yin­
cenzi: el que más resalta y el qur 
él no ocult:l. Ahora entremos 
en el mundo de su vida afectin1 qu<' 
comprende, las emociones. los �en­
timientos. las pasiones. En ese 
mundo, nos permitiremos poner en 
relieve sólo lo que aclare 11t1e'-tro 
estudio: su exquisita sensibilidad. 
Vincenzi la esconde, se a yergüen­
za de ella. la considera como la 
fuente de sus debilidades en la lu­
cha por la vida; trata de domarla.·-" �� 
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de encarrilarla hacia ol>jctos que no 
perturben la conducta que e ha 
trazado: la· maniicstaciones de es­
ta índole, en sus escritos, la,; casti­
ga. Sus dolore., su corazún lleno de 
ternura y que desgarra, en ciertas 
ocasiones. todo su ser, los oculta 
al público: se defiende \ su defen­
sa se refleja en altivez despectiva, 
en un retraimiento frío. in em­
bargo, no le e:; dable siempre ese 
rígido contralor. Es en los hombres 
imperiosa· necesidad exteriorizarse: 
\'incenzi lo hace en aforismos, mú­
ximas, sutilizando :;us sentimien­
tos. Yoh·amos a . u· primeros en­
:-ayos, iunclanH'nlo de su per:-onali· 
ciad. Sacamu algunos extracto·: 

''Creo en Dios.- (Xietzsche lo 
niega) ... en un Dios diverso infini­
tamente. insospechahle.-Suelen los 
dolores llenarse de arrogancia 
cuando hay ambiciones, aspiracio­
nes noble . Todo lo que e,iste en 
el universo es objeto de mi cariño, 
de mi amor. • todos los hombres, 
les amo .. ..\mo la pasión flamíg-era 
del de eo de vivir. 'fodo e· mara­
villa en mí, en torno mío!- ... así 
soy en la \·ida: me tiembla el pu­
ño para hacer daño: soy col1arde. 
Sucede que pienso demasiado mis 
acto.·•. -Y el terrible aforismo 166 
que ;;entimo no poder reproducir 
entero; dice entre otras cosas: ''Xo 
com,prendo la trascendencia de ha­
her ido audaz en mi obra .. ov mi­
·ántropo porque me iento pr� ·cri-
to. :\Je siento muchas , ece hipó­
crita y débil. Cuando creo que cle-
eo �r noble y que eso equivale

a ·er noble, pienso que no lo deseo
-ino por inteligencia. La virtud me
fascina y me humilla. '·Pregunta­
rnos: es el mi:,1110 hombre que es­
cribió los aforismos llenos ele so­
Lerbia y que ) a apuntamos? Este e:,
un tormento de todo» su · senti­
mientos ) pensamientos; hay an·
�ustia .r duda. Le escribe a <lon Ro­
berto Bn:ne. :\Iesén: .. Oh! caro
maestro, no entiendo como e· po­
s·1 'e la existencia de la afirmación.
Cada YCZ 111' iento más onámbu­
lo, mús enfermo. ¡ Pobre peregri­
no!'' E ta:, espontáneas manifesta­
ciones. , a no la:, repetirá: su yo·
luntul fue más poderosa que Hl
se:1s;1,ilidad. Fue domada, no ven­
c•,i;i. En . u diálog-o de Paulino es­
cribi0 Vincenzi hermo,as pá�inas
sobre las lágrimas. En fin, citare­
mos una confe ión, tanto más Ya­
lio;;a pc1rque proviene de una carta
pri, acla" ... y se lo Gigo cuando creo
que me faltan poco años de vida,
con la s,;lemnidad aunque serena
ele la muerte próxima. Tan serena
que a pesar de mi entimentalidad
de mujer- desg-raciado hombre és­
te -no se me humedecen los ojos
para decÍr elo" .• 'o se nece�ita•1 co·
mentarios para sentir la nobleza de
e�1 a alma altiYa y dolorosa. i Vin­
cenzi li11hiese dejado florecer esa

scntimt:malida<l de mujer como él 
la llama despreciativamente ¡cuán 
bella ,- verdaderamente humana hu­
biese -sido su obra! Lo que rechaza 
como una debilidad. es sin duela. 
la más poderosa fuerza creadora 
del 110,·elista. Ya tenemos al Yin­
ccnzi qul'. es: el qt1c sl'. cree ser o 
más hil'.11 el <¡ue quiere ser, lo rea­
lizi'i ron mim1ciosidad en l'ierre de 
:\Jon\'al: lo \'ert·mos ruando estu­
diL'lll•JS e:::a novela. 

.'i \'inre11zi se embriaga al con­
tacto de los e:critos de Kant. �cho­
penhaner, . 'ietz�che ( éstt· princi­
palmcnk) y lleg-el. nunca perdió 
�u il'. en Dios: 1, consery,', i�mpre 
el sentimit·1ito religioso. l�n "Pre­
ceptos·•. l'. crito muchos años des­
pués de su_s primeros ensayos. yuel­
\'e a afirmar su creencia. \su.-ta· 
do ireute a los posibles est:·agos 
que pudiere oca,.,ionar, en tiernos 
cerebros, el pensamiento ele :--:ietz ·­
che, da la \'oz de alerta: .. júvl'.nl'" 
nietzscheano,.,, vo!Yecl los ojos a 
Xuestru �eiior Jesucristo!". La fi­
g-ura del Redentor va apareciendo 
con más irecucncia l'.n us ,1hras• 
sl'. le impone con fervor. \ incenzi 
como el padre Bernard, en Pierre 
de :\1011\'al piensa en f csú,.,: •·, e la 
figura ele J esú . Primero reconoce 
su,:- manos conmo\'edoras, lle1rn.,; de 
sangre: están de nudas e. as ma­
no.-: n,, hay anillos en esas ma­
nos. Luego, su rostro, también lle­
no de sang-rc: y ,u:; costados. Sus 
ojos le miran con profunda extra· 
ñeza...... Y \·incenzi escrihirú:
"Xietszche quiso herirle y Lertlllno 
por proiundizarle. Renán, temero­
so ele que fuera una i1üple leyen­
da. quiso humanizark \ terminó 
por di\·inizarlc. Quienes han cle,ea­
clc, torcer sus ideas, han muerto, al­
zando los brazos al pie de la cruz". 
Fl �ent1miento cristiano es profun­
do en \ incenzi: v e ·te sentimiento 
lo so tiene, lo co;1suela v lo va lle­
vando a la . ereniclad qu; él anhela; 
al equilibrio de su personalidad co­
mo lo consiguió Goethe despLés de 
larga y horrenda lucha demoníaca. 

\ incenzi ha escrito varios cuentos
y cinco novelas: Atlante, la Rc,salía, 
Pierre de :\fonval. la �eñorita Ro­
cliet y Eh·ira. Son e tls novelas las 
que vamos a analizar. 

En 1924 aparece u primera no­
vl'la: \tlante, Obra ele juventud, 
llena de: poe ía, en la que asistimos 
a grandio�a · lucha , en I mundo 
de la Fúbula, del Bien. de la Belle­
za, del A n r, y del ;\fa], de la Feal­
cla<l, de la En\'idia. La llamó el au· 
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tor con ju,,ta razún. 1111a 110,·ela 
ep1ca: en Yario:- aspectos nos re­
cuerda la Oc!i,;ea, In· Idilios, la 
ca:1ciones ele Gesta y las cort.:s del 
, \mor: habil e íntima unión del 
mundo pagano con e! mundo cri -
tia110 ele la !�dad :\!celia. La rnlLLp­
tuosiclad serena ele las formas ar­
moniosa· de los hombres, de las 
nw.ieres y de la. co;;as: la ,ensihili­
clad rle la-.. almas apa,,ion:'t.das \ lí­
rira:-;. nos dau, al leer Atlante. una 
agradable -.,en,aci 'm artística i1Tn-
te a la;; co11cl'.pcio11es puras del ar-
te plástin, g-rÍt'g-o, a la vez que, en 
lo íniimo de nm•.-.tro -..er, sentimos 
un::i �atisiacci1'111 L'"piritual. al con­
tacto de esos pl'.rsonajes romanes­
lOs en ·u modo de pensar, ck -..en­
tir y ele amar: y. cuando esta pa­
sicm enciencle los corazones. se 
exaltan los :-eutimientos ele\'aclo" 
de ternura, de sacriiicio \' de de\·o­
t·iún hacia lo hermoso. lo bueno y 
lo grande. Don Justo .\. Facio dijo 
en forma elegat;te al hablar ele e�a 
novela: '·En su ejc:cuciún se ajusta 
a los principio.- g-enerales ele la no­
Yelística: técnicamente hablando e . 
según e to, una no,·cla hien acaba­
da, } en e ·te particular el mérito 
sube ele punto si se con:,iclcra que 
lo.� pcr onaje::. son ,-eres alados y 
que el suce!:io reicrido ocurre en 
una isla misteriosa e ignorada, cu-
} a condición telúrica tenía que ser 
diferente de ésta que nos rodea". Y 
"las figuras que tnc011trúis -..011 crea­
ciones Yigorosas · ,u cuerpo tiene _ 
la encarnadura dtl 111úr111ol pentéli-

, . ,, , . . co: su esp1ntu es un sop10 de 111sp1-
ración iónica". \ incenzi \·1· v siente 
la Xat�1raleza: la intcrpret¡ en co­
lore brillantes: sabe dar, a los cua­
dro· qtJe pinta, ti retoqul'. que los 
realza y le-., coniiere su ,alur artísti­
co. La apariciún del náuirag-o. \n­
g-elo Ca\·alcanti, en la ensenada del 
mar donde se hai'ian y jucg-an y ríen 
doce hermosas 111 uchachas al,, das, 
nos recuerda por la frescura " la 
delicadeza de la sorpresa el enc�1en­
lro, en condiciones semejante,, de 
l.lise y Xamicaa con sus compa­
ñeras: el vuelo de esta - mujeres de
ala - blancas en el bosque. nos trae
a la mente el cuadro de Pm·is ele
Cha ,·a1Jne ''le Bois Sacré .. : es la
misma impre::.ión etérea. la mi;;ma
::-obriedad en el colorido y el mis­
mo paisaje sereno donde se de. !i­
zan iormas bellas, entre árboles ck
un bosqt.:c de fantasía: la escena,
ele juvenil sensualidad donde \"iti­
nia atrae con su de eos, los pensa­
miento ele su amado Ca,·alcanti y
é;;Lo:, aparecen en forma de mari­
po as que ,·uelan en torno de ·u
cuerpo, locas e indiscretas, en cari­
cias evocadoras de dulces y amoro­
sos en ueiios: y, la má · linda •le

la maripo as que se posa e1� su-.
labio. y "Vitinia contenía la re pi-

(Pasa a la Página 18) 
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poesía� �el (ic. !)éctor marfn ([erres 

U<'. HECTOR )IARDI TORRES 
Uno de lo� portalira� acluall's más in,s­

pirados, cu) :i cosecha poética, , a�ta y deli­
cada. enriquece la 11rica co�tarricense. l,na 
muestra de lo que significa su ohra, la pre­
sentamn� a nuestros lectore,:; desde la Sec­
c1ún Poética de Re"i�La ORBE. lo cu

.
al nos 

complace en grado superlativo. El Lic. ::\la­
rin Torres, es l'rofe,:;or en la Escuela de 
Derecho de la UniHrsidad de Costa Rica 
) Secretario del Consen·atorio de '1úsica. 
ele la mism1.1 Universiclad, y Repre9entante 
Legal del Patronato Nacional de la Infan­
cia. 

a solas 

¡Oh corazón, mi co1•�zón de arcilla!, 
cóm•1 vibra de�de este campanario, 
ron� de amor y férddo s"lntuario, 
pechJ y nido de mi ánima 5endlla. 

Mar de cristal del seno ha�ta la orilla, 
para cantar en su oleaje diario, 
,t¡0tmo una abeja n:,bia va al nectario 
ele l,1 miel de este idioma de Castilla. 

(' / b . . 'b'I ·1 ampana, a eJa, n1ar, JU 1 o 1 e�o, 
sal de lloro, relámpago de beso, 
son ,le e�ta a'rcilla manos forjadoras. 

. 

Así en la soledad y en el hastío, 
dejan en la vigilia de este mío 

• su rora1.ón son&mbulo las horas. 

HECTOR ::\IARIN TORRES 

iI()gas a mí como �stación floriba 

Está·, d1>ntro de mí. co,· o si fueras 
una corriente dü mi interno río; 
flu,·l's en mí. tal como si !Luyeras 
en 1:, que en mb entraii.a, es más mío. 

En ti>do af.:n y en todo anhelo 
que circul:i <exaltado por :mis venas 
siento que está vibrante ti vuelo 
de tns rupilas hondas y serenas. 

Por ,,J itinerario de la vWa 
que nos ,·on,úuce hacia la mroerte, 
llegas a mí como estación f:-0ri.da, 
fuerte de s:,vias y de impLfrns :fuerte. 

Poni:amos esta fe como incensario 
en ei llfl:I o c .. rbón de los abis.'ITlos, 
y habrá una ::u rora en nuestro itinerario: 
la le. que ílu-ya de nosotros mÍ.Sl:'.1:,os ... 

RECTOR MARIN TORRES 

2Hi río subterráneo 

Un 1 ío subterráneo cli�curre en 1nis enLraña::, 
rue,!,i ¡;or mis'abi�mos, sube a mi firmamento, 
drci¡nda mis nectarios de músicas extrañas 
y da su cabellera de agtia a mi pensamiento. 

Un rnqucdo levanta sus perfiles adustos 
y da ,u piedra ar111ónic,1 a mi hondo roquedal, 
y, desatando e,ntonces sus ímpetus venustos, 
mi rio en roca viv'a. nwdula un madrigiü. 

Un !í,, subt,?rráneo oculto entre ., ontaiias, 
en sc,ledad de piedra fértil en roca viva, 
tal .,, el pensamiento que llena mis entrañas 
y a t: lleva sus cauces, eabez,1 pensntiva 

. . 

i Ah! i Pero no con\prendes que eso es mi propia esepcia? 
Como una hiedra te ama mi ser: hiedra emotiva 
en rio y rc,ca vh·a, soledad y cadencia, 
que t•n tí ,tejan inL�·,•tos tu ser, tu florescencia, 
,u .,olulad. tu río, tu Luz, tu roca viva. 

Todo puede ser tuyo siendo en esencia mío: 
mi 1io subterráneo, mi soledad de piedra. 
Así 11t< harás más tuyo con inefable brío, 
¡ hasta ceii.inn.-e el alma con ímpetus de hiedra! 

HECTOR '.\fARIN TORRES 

iuz crepuscular 
Cirio de Yentura. rosa de alegría� 
eres en 111: espíritu una eucaristía 
ante la que ahora me dedico a orar. 
Por tr resplande,e rni aLma sensitiva, 
como I' or el arco de gótica ojiva 
pasa el vuelo de una luz crepuscular .. 

Ojos que contemplan algún infinito 
donde )la el espíritu de placer ahíto 
<.s :Í:!nila en cielos ,de superación: 
son hoy, •n.ejorando pasados destino:;, 
t:us Cijo, divinos fuegos peregrinos 
en ,,. incensario de mi de\'oción. 

Lle�:·s con la pátina de antiguas edades 
a tu actual de:.tino, con tonalichdes 
bella� para un bronce ele reen-carnnción ... 
Bronc,. que se sale de todos los bromees, 
h:.:i,t tí. hijo mi ... Tú !1Js de darle, entonces, 
la :>·itina nueva de un nuevo blasó,n. 

Man,,s marfileñas Cl>yo giro leve 
me hace imaµ:inarlas campanas de nieve 
que ,!icen a solas palabras de amor, 
cuy� timbre ahonda mi alma de poeta, 
pon( ln mi alegria dulzura secreta 
y un fon de optimismo deja en mi dolor. 

I Oh manos! Esquilas cuyo son silente 
es v:;ra mi es1,íritu ánfora cadente, 
cuya voz es onda que empieza a correr, 
quiza sin arpegios, cm.otivamente, 
pero en la que un ritmo mi vida presiente, 
que damcr o lloro, sabrá. florecer 

¡ Oh manos tan bltmca.s como rosas blancas! 
Con �llas, de roras tan blar,cas, arrancas 
tt:1mblo1 que conmueve mi diario existir 
Será11 t�,s pupillds con que mi alma alegras
plemlunios entre Jas montañas negras 
y cat,clal de ,msueño para el porvenir. 

CiriJ de ventura, rosa de alegría: 
en mi espíritu eres e;ucaristia 
ante la que aho1'a me arrodillo a orar. 
A ih..mjnar llegas mi alma sensitiva, 
como por el arco de gótica ojiva 
pasa el vuelo de una ·luz crepuscular ... 

.. .  

HECTOR )IARJN TORRES 

San José, 2 de Novia:r.bre de 1946. 



Todos �aben que Bolívar fue el :.iberta­
_dor de las que hoy son cinco floreciente, 
naciones: Venezuela, Colombia. Ecuno.lor 
Perú y Bolivia, por la fuerza <le su-genio 
!militar. Todos saben que sirdó a lo., idea­
les de la unidad a,mericana, en una forma 
que - vi ·ionario excelso- admiró a los 
más grandes campeones de lo que se ha
lllumado posteriormente, el ''panamerica­
nismo''. l\'adie sabe, sin embar¡:o - en
forma exactta cómo hi1,o sen·ir Bolívar 
el cuerpo de Bolívar a la c;i.usa heroica 
de la Emancipación y del ideal americano ... 

Es decir, como hahía.mos escrito en o­
casión antei·i.or, que el e�tuclio de "la 
personhlidad biológica de Bolivar, es de­
cir, ,su comporta.miento fisiológico. las en­
ferm·edades que lo atacaron, etc., es por
demás interesante porque "explica'' - co­
mo si se pudieran explicar los ¡:cnios­
el cómo ele _ u trascendental y vol u minos 1 
obra, en pro de un niundo libre'' '•Hay, 
sí, -añadia,mos- un aspecto que no po­
drá explicar ningún rncio!l'ali,mo científi­
co: el por qué nació en este hombre �u­
premo la chi1pa des.mesurada de su ge­
nio ,singular. El por qué se le ocurrió em­
prender la temera.-ia hazaña de '.nrancar 
de los pi:·eblos oprimido.:; la opresión odio­
sa que se les había hecho ra connatural_ 
Tarea ésta más difícil que sojuzgar un pue­
blo libre, como lo dijera por acerbisima 
experiencia del propio Libertador''. 
¿,POR QUE SURGE!\ LOS GEXIOS? 

Si tratáramo de explicar la ingente 
obra reali2'ada por Bolivar, que avanzaba 
con las bayonetas que magn&ticamente le-
vantaba a su alrededor como una for-
n, ida ble marea bélica a:estando golpes 
decisivo a las ann as advcr"aria; y dijé­
ramos que e ·o se expLica pQr la conjun­
ció'1 anatómica de un cuerpo irreprochable, 
por el ,aditamento de una función eximia 
y por los arranques de su especial tipolo­
gía de hombre inquieto. soñador, quijote·­
co, no habríamos enunc·iado ciertamente 
la solución. Porque habí,in otros m:í, en 
esa época, y en anteriores y ulteriores 
tiempos, también, que tenian análo6as ca­
racterísticas. Mariño y Piar, entre otros, 
que no solamente no realizaron obra se­
mejante a •la de Bolívar, ·ino que inclusive, 
se le o'_pusieron, bloqueando la urgentísi­
ma tarea que éste se había impuesto. 

¿ Por q·ué, pues, surge en los tiempos un 
genio? o ¿ dónde está la génesis de la gran­
deza del Libertador? ¿,Fue el excelente or­
ganismo de que e,taba dotado el que hizo 
nacer el impulso necesario? ¿.Fue u in­
tranquilidad, su bien dirigido nerviosisn:o. 
su, ambidestreza, su infatigabilidad, la ce­
lleri-dad de · us reacciones mentales, su me• 
nnoria fidelísima, sus cualidades de mando 
las que lo convie<rtieron en célebre con­
ductor de tropas? ¿Fue su facilidad de 
expresión verbal la que imprimía a sus a­
rengas el sello sublime que las caracteri­
za? ... i No!; no es posible que juntando 
todos estos factores resulte un Bolívar co­
mo reuniendo todos los elementos quími­
cos qi.e componen una célula. o arreglando 
diversos cultivos de tejidos en forma de un 
hombre, resulte respeetivamente una célu­
la vida ni un hombre que piense... llay 
algo más que escapa a la disección y e.l 
a,nálisis de las ciencias objetivas. Sin em­
bargo, en el presente artículo, nos propo­
nemos revisar, ·o:neramente, el proce o fi­
siopatológico y ¡;si-cosomático de la gesta 
libertadorla, que bien merece estudiarse 
tratándose rie un personaje tan excel�o. e 
imperecedero. 

Pocas veces, pues, habia re!acionado el 
aspecto físico -médico, dirí'lmos- de Bo­
lívar, con la hi ·toria de sus �randiooas 
hazaf:(as que no tienen parangón en la 
hiotoria. 
"'CURRTCULU:\1 b\.UDTS" DEL 

LIBERTADOR 
Bolívar nació el 2-1 de julio de 17 3 en 

Caracas, y murió el 17 de dicieml>re de 
1831) -a la una de la tarde, como veremos 
lueg-o -!l la e,,h i plena de 47 aiio, Entr� 
esto.s dos pu-11-tos e.,tá tendido el c,a,,r-ino 

• 

Estudio médico- p,icoló ico del Lib1:rtado1 

ti sufrimiento épico de Bolívar 
por el ideal americano 

Por Jo é Gáh-ez Jaime 

su�-o hacia In ¡rloria -el ''Currículum 
lauclis" -que se prolon¡ra ha:ta el infini­
to. Xo intentamos ac¡uí ocuparnos de sus 
glorins n ilitare , ni ,us realizuc;ones de 
es.tarli:ln, ,ino ile lo que• hemos enuncindo. 
TTPO < O�STTTL'CTOXAL Y EXA'.\1F.N'" 

CLIXICO EXTF.RXO 
AplicJ1nrlo l.,s enseñan.:a fundamenta­

les de la medicina, podemos decir que Bo­
]í,·ar p.Nleneciu ni biotipo constitucional 
llamado asténico de Kretsch,ner, o cere­
bral de Sigaucl, siendo además ''simpatico­
tónico" individuo delgado, nervioso 
''XXX elegante", ul decir de Rossi-. n� 
haberlo conocido, �lu,rante sus enfermeda­
des, huhi�ramos podido hacer un ''examen 
clínico externo" bastante acucioso. Sin em­
bargo, nos aten()mos a la descripción de 
su: biógrafos, como Perú de Lacroix, que 
es lhstante meticulosa. Se trata de un su­
jeto rie cuerpo rielgado, de pecho angosto 
y piernas e�;iecialmente delgadas. Su ca­
beza tenia un enorme desarrollo de la 
frente según el médicºo Roulin , pues 
é:h cc•i prendía más de un tercio del ros­
tro. Con este dato interpretamos que los 
frenólogos. desde Gall y Spurzheim, ha­
brían hecho grandes especulaciones. Re 
agregaba en la descripción que Bolívar te­
nía la frente muy levantada en la región 
de los órganos de la imaginación"... Su 
perfil era vascong'ado, nl mismo tiempo que 
griego, según los autores que Jo conocie­
ron personalmente. El ángulo mentoniano 
tenrlía a ser obtuso, es derir, habí!l un 
signo ,de �uperiorida.d mental 
LOS OJOS '.\1ARA\'ILLOSO DEL 

LIBERTADOR 
Perú de Lacroix, ex-Edecán de !\apo­

león, y, por lo tanto, acostumbrado a la 
proximid'.11.d de lo grandes hombres, no· 
dej6 una de cripción muy vívida sobre los 
fascinante:, ojo, de Bolívar. Restrepo y O' 
Leary incidieron, también, sobre este as­
pecto. Su, "ojos negros, vivos y penetran­
tes" llamaban de inmediato la atención en 
e.l n .arco de s-u rostro moreno. Como dice 
Thom'.ls Rourke, ''the eyes deey-set, ciar 
<rnd brilliant, impres ed at once ali who 
ever :aw him" (''los ojos, profundos, ne­
gros y centelleante, impresionaban al ins­
tante a todo el que lo veía"). A�rega!:>an 
los cont"�tporáneos de Bolívar que hemo. 
citado al principio que '•como tenía pro­
fi:,nda · las cuenca, de los ojos, éstos que 
eran negros, grande� y muy vivos, brilla­
ban con un fulgor eléctrico, concentrando 
su fuego como si sus miradas surgiesen de 
profundos focos". En suma, pues, se tra­
taba de unos ojos que lrnnsparentaban lll 
intensís�ma llama de idéales que alenta­
ba I e.,píriut del Libertador. 
PODF.RO. O. TEXTACULO DE SU

PER O:",;ALIDAD '.\IAmrETICA 
En muchos �uudros que se conservan 

del Libertador, se muestra u.n ligero gra­
do de '·proptosis', o sea, que los ojos se 
en,cuentr'.l.n algo proyectados hacia adelan- 1 
te -indicativo, en ocasiones, de un tempe­
ramento nervioso-; y en otros hay el sig­
no ll::n ado de Dalryn"ple, que consiste en 
que se ve una zon'\ blanca de escleróticli 
por encima de la parte coloreada del ojo 
y es debido a una retracción del párpado 
superior. Esto se presenta cuanrio aumen­
ta su s¿cro?ción norp�3l la glándula tiroi­
des, !!amada la ''glándula de la emoción" 
Con ésto no hemo. querido decir que Bo­
lívar haya ·ido un hipert,roideo, sir.o sim­
plemente que ese dato se desprende del 
esti;ilio de su c('onografía. 

Volviendo a h infli:iecncia que tenían los 
ojos extruordinarios del General sobre a­
quellos que caí n de:.tro del círculo de ·u 
acc¡ún, c. t re,uos a M,rntalvo, que dice lo 
si6uiente: ''en .os ojos tenía el ,lonw.dor 

de ID 10,olcncia, pues verle airn,lo era 
morirse t•l atre,·i,!o··. '·Los hombre, extra­
ordinarios en los ojos tienen rayo· ron qu 

lumbran y dominan. aterran y pulv�riz'ln", 
HJ:\IPER.na:. ºTO y F . .\CULT..\DF.S 

)IE!\"T..\LES 
Bolívar perteneció al que Sigaud ha 11:l­

mac!o tipo c-erebral, constitucionalmente. 
Su temperamooto era, pue�. ner\'iOso.- Di­
jo el mhno Libertador: ",mi vicia es de­
masiado activa, y yo ,·eo con repn,:nancia 
lo� trabajo, sedentarios". '•El bufete es 
pur:i n•í un lu¡rar <le suplicio"'. 

La percepción suya era vivísima y muy 
fiel. Su nten,ción �argamente so»tenida, y 
- n d' ·e ·eción- haci!1 varios objetivos a 
lu vez. De todo se percataba -sobre todo, 
en los . alones y en los pre-¡,arativos de la 
bau-. lla- por una ,ola mueca. por un solo 
gesto o mirada. Conocía los sentimientos 
más profundos, con una . eguri<IU<l pasmo· 
,a. Su penfnmiento era rapidísimo, e. truc­
turnclo sobre un arma1.ón lógico irrebati­
ble, y fh;.jn ele manera fácil y cauda lo. n 
por su mente inquieta_ Su volu�tad, que 
podemos llamar tomando la expre�iún de 
otros, la '•voluntad soberana" era extre­
madamente recia y dori.inante.' En I s c�a­
tro etapas psicolúgica� de la volunta<l: 
moth·ación, deliberación, elección y resolu­
ción. actuaba Bolh·ar con presteza }' :;egu­
riclacl. Esto se h·,da más patente en las 
situacione · de apremio, cuando ''lqs cir­
cun:tancias eran terribles. urgentísima·", 
en que vacilar era perder:e, como decía 
él miSJ:l <!>, Bn cuanto a la efectivida,J de 
Bolívar, nada es más grato destacai:- 'lU� 
sus delicados sentimientos por sus padres, 
- e,.,ecialmente su madre-, Doña :\-Iaría
Concepción Palacios de Bolh-ar, nor ,,us
hermanos - especialmente :\!arla Anto­
nia, su aya la negra Hipólita y hasta su5
sobrinos. Bolívar era tan sensitivo que 
-acostu/lllbrado a los afectos supre-n.os­
derramó lágrimas en algunas ocasiones. 
En cuanto a su exquisita nmatividad. no 
nos extendemos. 
MEMORIA CAUDALOSA Y TALENTO 

:\fILITAR. 
ü1 inteligencia de Bolívar fue sumamen­

te certera- si hemos de calificar, apli­
cándola n e te caso, la definición de :\fax 
Scheler ; es decir, encontraba en forma 
muy aguda el nexo objetivo o subjetivo 
que u,nía dos situaciones o hechos. Como 
su instrucción fue vastu, y su juicio rec­
to, alcanzó gran perfeccionamiento en su 
darse cuenta inmediata de las cosas de loo 
hechos, de las intenciones de los h�mbre 
de las opiniones y de las consecuencia· in� 
clusive lejana·, de todos estos fs1ct�res 
en la crítica a la oda de Olme,do, dem ues­
tra !?ran conocin iento de la historia grie­
ga. 

La imaginación de Bolívar, sí fue una 
fücultad, que ofreció cualidades fronteri­
zas con la neurosis. Decimos simplemente 
"fronterizas'', pero no queremos decir, 
que equivalgan a un desequilibrio n-ental, 
ni tampoco a la llamada "ge-nio-neuro:i ·" 
Tal vez se debió aquello -en parte- a 
ti lucha de las noxas - las enformeda­
des- y de la� profundas vivencivs, que 
ate�oraba el Libertador. En cuanto a su 
memoria, puede decirse que fue tan cau­
da!osa como la de Xapoleón, Recordaba los 
nombres de todos los personajes importan­
tes de las cinco Repúblicas que liberó su 
espada, lo mismo que de 1:tuchos pertene­
cientes u las grandes capitales de Europa, 
Lo� hi�to.riao<lores han elogiado su formi­
dable memoria geográfico-táctica, por la 
qu·e quedaban grabados en su ment� todos 
los detalles de los escenarios físicos e11 
que debía actuar, --con su acostumbrado 
talento de combatiente. 

Hasta el borde mismo de la muerte, por 
consunción, conservó la integridad mara­
,·illo,:i de esta facultad.. Su Ede•lin, el 
Coronel Belford H. Wil�on, 0scribió 
a :\Ir. Duncan: ''he never lost the recollec­
tion of pe,sons'' o su.1 que nunca perdió 
la 1'1e-:noria de las persona;; que iban n 
visitarlo . 

1. 

ll 

.. . ,; 



IIO�IENAJE A JUAN RAMON Jll\IENEZ

o 

La Flor del Camino

PLATERO
tas eras, unos ag;u<los gritos. vala­
clos iinamente, entrecortaclo�, ja·
clt-anks, aburridos ... 

príncipes: 
-Mi padre tiene un reloj ele pla-

¡ Qd: pura, Platero, \. qué bella
e�ta fl<lr del camino! Pasan a su
lado todos lo:-, trope\e- los toros.
fas cabras, los potros, los hom­
bres , \ ella, tan tierna y tan clé­
bil, sigue enhiesta, mal\'a y iina. en
en su Yallado tri,1.e, sin contanfr
narse de impureza alguna.

ta. 
-Y el mío, un caballo.

Tocios los clía:--, cuando, al empe­
zar ,la n1esta, tomamos el atajo. tú
la has yÍst<> en su pue,-to yerde. Ya
tiene a su lado un pajarillo. que se
Jeyanta- por qué?- al acercar­
nos o está llena, cuan una hreYe
copa, del agua clara de una nuhe
de \'erano: , a consiente el robo <le

una abeja o el voluble adorno ele
una mariposa. 

Esta flor yiyirá pocos día!.', Pla-
tero: pero -.u recuerdo ha de ser
eterno. Sera su "i,ir como un clía
de tu primaYera, como una prima­
yera de 1i1i \'ida: ¡ .\) ! ;Qué le die­
ra � o al otoño, Platero. a cambio
de esta flor diYina, para que ella,
fuese diariamente, el ejemplo sen­
cillo ele la nuestra? 

El Loco 
\·estido de luto, con mi harba na­

zarena " mi hreYe sombrero negro,
clebo cobrar un extraño aspecto ca­
balgando en la blandura gris de
Platero. 

Cuando. yendo a las Yiñas, cruzo
las últimas calles. blancas de cal
con sol, los chiquillo� gitanos, acei­
to,;os Y pcluclos. fu era de los hara­
pos Yerdes, rojos Y amarillos, las
tensas barrigas to�tadas, corren
detrás ele nosotros. chillando lar·
gamente: 

-¡El loco! ¡F.\ loco! ¡ El loco l
... Delante está ya el campo ycr­

de. Frente al cielo inmenso Y pu­
ró, ele un incencliaclo añil, mis ojos­
¡tan lejos de mi� oídos!- se abren
nohlemente, recibiendo en �u cal­
ma esa placidez sin nombre, e:;a
-;erenídacl armoniosa y cliYina que
, ÍYe en el sinfín del horizonte.

Y quedan, allá lejos, por las al-

-1�1 lo ... co ! ¡ El \o ... co!.
El Canario vuela 

L·n día, el canario ,cnk, no sé có-
1110 ni por qu<\ yo]ú ck su jaula. Era
un canario Yicjo, recuerdo tri,-te de
una muerta, al que yo no bahía cia­
do libertad pur rnieelo ele qt!e �e mu­
riera ele hambre o ele irín. o de que
se lo comieran los gatos.

.:\ 11 clt1Yo toda la mañana entre los
granados ele! huerto, en el pino lk
la puerta, por las lila.;. Los niños
estuYien ,11, toda la mañana tam­
bién. sentados en la galería, absor­
tos en los hrn·es n1eh>s clel paiari·
llo amarillento. Libre, Platero, hol­
gaba a los rosalec;. jugando con una
maripo'-a. 

.\ la tarde, el canario :-.e YÍno al
tejado ele la ca,a granele, v allí :-.e
qul.'clú largo tiempo, lalienclo en el
sua\'e sol que declinaba. De pron­
to, y sin saber naclie cómo ni por
qm\ apareció en la jaula, otr:1 yez
alegre. 

¡Qué ·dborozo en el jardín! Los
niños saltaban tocando las p,1 \mas.
arrebolnclos Y riendo cnmo auroras:
Diana, loca, los :-eguía, !adrándole
a c;u propia y riente campanilla:
Platero, contagiado, en un oleaje
ele carnes de plata, igual que un
cl1i, illo. hacía cornta:-. giraba so­
bre sus patas, en un Yals to�co, y
poniéndo.;e en las mano..;, daba co­
ces al aire claro Y tibio ... 
Juegos del Anochecer 

Cuando en el crepú�culo del pue­
blo, Platern , "º entrarnos, aterí·
dos, por la oscuridad morada de la
call_e miserable que da al río seco,
Jo..; niiios pobre:-; juegan a asustar­
;-;e, iing-iéndo:-e mendigo�. l.'no ;;e
echa un ,aco a la cabeza, otro di­
ce que no Ye, otro se hace el cojo ...

De:;pués, en ese bru-,co cambiar
de la infancia, tomo \leyan unos
zapatos v un Ye�ti<lo. y como sus
madres. ellas ;;ahrán cúmo, les han
ciado algo ele comer, se creen unos

VIEJA GUITARRA

�Y el mío una escopeta.
Reloj que le, antará a la madru­

gaela, escopeta que no matará el

hambre, caballo que \leyará a la
miseria. 

l] corro, luego. Entre tanta ne·

gru.ra. una niña, con ,oz débil. hilo
de cristal acuoso en la s(Jmhra,
canta entonadamenle, cuan uua
princesa: "Yo soy la yiuclita ele!
conde Oré .... ". 

... ¡Sí, sí,! ¡Cantad, soiiad, niños
pobres! Pronto al amanecer yue�­
tra aclokscencia. la primaYera os
asustará, como un mendigo en ma�­
carada de invierno. 

-\·amos Platero ... 
Amistad 

Xos entendemos bien. Yo lo dejo
ir a ,u antojo y él me \leYa siem­
pre adonde quiero. 

Sabe Platero que, al llegar al pi­
no de la Corona, me gusta acercar­
me a su tronco , acariárselo. , mi·
rar al ciclo al tran's de su e1;or111e
y clara copa: sabe que me deleita
la veredilla que ,·a, entre céspecle-;,
a la fuente Yieja: que es para mí
una fiesta \'er el rÍo deselc la coli­
na de los pinos. eYocaclora de un
paraje clásico. Conw 111,e adormile,
�eg-uro. sobre él, mi c\e,pcrtar se
ahre siempre a uno ele tales ama­
bles espectúcu los. 

Yo trato a Platero cual si iuesc
un niño. Si el camino se torn:i ira­
goso y le peso un poco, me bajo
para ali\'iarlo. Lo beso, lo en�año,
lo hago rabiar ... El comprende bien
que lo quiero. y nu me guarda ren­
cor. Es tan igual a mí, que he lle­
gado a creer que c;ueiia mis propios
sueños. 

Platero se me ha rendido como
una adolescente apasionada. De na­
da prote--ta. Sé que "º" su feli-.:idad.
}lasta huye de los burros Y de los
hombres .... 

Juan Ramón Jiménez

Como ave c,,ída 
en rincón de pue1·ta, 
la J:!:Uitarra en el sut!lo 
parece una !lluerta. 

candón de chicharra 
en la sen1entera; 
el so� de la bar-de 
enjoy" las eras 

com: o en reda<' ¡.ras 
en las serpentinas 
de amor y cons�ja. 

con luna muy negra. 

Conjuro y traicii;n 
funI:.m1ulesca 

la mism11 maderr. 
de ale1?re 1suitarri 
de pronto tuviera, 
no sería •lffás t.riste 
el canto de tierra 

• 

Intuye motivos 
de re�ias caderas 
de formas humanas 
que nunca lo fue1.1n. 

Visión y rd1<1uia 
ele dulces abuelas 
que amaron ,:indones 
que son de 1� tierra; 
quizá� en In• ojos 
c¡i::-e han muerto de pe!las, 
se fueron 1(1 trinos 
en alas de tstrellas. 

Guitarra y bozhorno 
de dura faena: 

con orfebrerías 
dorando la tierra; 
girones de ocaso 
en troncos de cerca, 
parecen tapices 
colgando rn horquetas. 

.Juan palo se casa: 
con altas muletas -

ha hecho la choza 
de su · mariaseca. 

Rctorn:.n cantan,Jo 
�,or la darretera, 
lo� mozos y mozns 
ron miedo a la zer:ua. 
Y conen razgueos 

fovia y lUcl.'ro 
y patio y tranqÚera, 
tas s(lmbras se bchen 

,las aguas de acequia. 

La tarde y la noche 
un vuelo promedia. 
Y pone el farol 
su lumbre de hi�teria. 
Y pone C(l?1inas 
la :f1Jor en la rejn 
de angosta ventana 
de •al y candela. 

Guit.a1 ,a testigo 
de fuerte reyert�; 
se cruzan reflejos 
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en brotes de aurora. 
clavel y g:ngrena; 
e.l ron en los dedo, 
embrujan las cuerdas 
y 11lu•mbra un puñal 
la oh.se ura leyenda. 

Guitarra brana 
de muerte y de fiesta, 
y de ,eref'l\'.ltas 
,le augurio y condena. 

Alma tornadiza 
,te o!.I playera, 
<lame las pasiont!s 
ele tu madrigi;ier:.; 
quizás si mi pecho 

ni el son de campana 
con ecos de piedra. 

Guitarra del árbol 
sonoro de selv,1: 
las manos del tiempo 
sembraron tu huesa. 
Serán tu mortaja 
de luna verbena, 
canción de cipré:, 
y cintas yerbera, 
plegaria en clav�l, 
guitr.lrra morena 
tendida en el suelo 
como una muerta. 

Humberto Ca11• ro S. 



ESTL\L\TIV,\ JURIUIC \ .... 
(Viene de la i>úgina 7) 
na sino que concreta sth pa,-o,- al 
prúximo a ciar. El e,-quema ele rea­
lizacic'>n en proceso clialéctico obli­
ga a cambios n111,-tantes de situa­
ciones al racional izarlas Y re,·eer­
las permanentemente rehusando 
cualquier especie de trasmundo. 
Sus Yalore · son atendidos desde 
las necesidades materiales ele cada 
cual. y para lograrlo�, el Yalor 
"poder" subordina a toda la esca­
la axiológica. 

La situación histórico- ·ocia! es 
comprendida en función ele un hi­
potético futuro, donde el proleta­
riu haya Iiquiclaclo las lucha.., ele 
clases. La tensión entre este ideal 
y la existencia presente, condicio­
;,a lo. Yalores circunscriptos a un 
espacio y a un presente epocal 
que e afirma preminentcmente 
en las condiciones materiales de la 
cantidad. 

Sin embarg-o, la� nue,·a,; forma. 
conten1¡poráneas del marxismo de­
jan un tanto de er filo ofía de la 
canticlacl, para trabajar dentro de 
una filosofía de la cualidad en bu:::­
ca de horizontes más amplio . Se 
nota una marcada eYoludión im­
pue�ta por los contacto con la 
realidad social. sin que e te des· 
pertar sea com,pleto. 

El fenómeno del pen ·amiento co­
lecti,·o que �Iarx de cubre, como 
de procedencia paralela a lo· inte­
reses Y ituaciones ociale y que
llamó - .. ideología". e un a,·ance
capitalizado definitivamente por la 
modernidad con todas sus implica­
ciones axiológ-icas, totalizadas en 
su múltiples direcciones, que tra -
cienclen en mucho al plano econó­
mico de la producción. 

La ''sociología del conocimien­
to" que propiamente nace en Max 
Scheler con engarce completo den­
tro de la estructura de una concep­
ción filosófica, significa un pa!',o 
netamente distinguible. del mero 
ele ·enma cara miento de ••ideolo­
gías''. En el descubrimiento o de·­
velamiento de ésta e ·tá la génesis 
ele aquello primero· tanteos. que 
no e le niegan a �[arx. 

También e no pequeño mérito del 
materiali mo hi ·tórico. aún con e-

g-uido por <lerrotero:, racionalizado. 
en extremo, el haber aiirmado ,-{,­
licias ha,-e:, a la nuc,·a ciencia cco-
1u.',mica y a la historia. El fecundo 
soplo tr�íclu al campo de la hi,,toria 
de las institucione:-, YÍsualiza11'10 
é:-ta,; cle,-de únguh,-.. má,; amplia­
mente suciale,;, ha,-taría para ex­
plicar el i1111egahle fenómeno ele su 
pre,;e11cia · propag-ación. 

Es que, incue,tionahlemente. el 
aspedo histórico-económico tiene 
una co11exiún Yital en la realidad 
S<Kial Y tocia de. cripción de é,-ta 

, . . ; 

que 110 atienda la e!',tructura hhtO" 
ric(,- económica está conclenacla a 
110 n·r con neutralidad el fenóme­
no social. E,-to 110 quiere decir que 
quien está a.lento a lo económico 
harn \'i>to tocia ta realidad . Xo: la 
reálidad social es demasiado poli­
morfa v múltiple para quedar in­
cluícla en ,-u súlu y parcial aspecto 
ecc,nóm ico. !'ero lo que . í re:,ul ta 
incluclahle e,- que el materiali:;mo 
hizo un serio intento de penetra­
ción a esa realidad. 

Su principal cle.·encuentro. lo o­
pera con la misma hi -toria que a­
lumbró. l�l materiali,;mo histórico 
conduce a la fragmentación de la 
realidad hi,tórica. Esta es una rea­
lidad concreta y no ah tracta don­
de lo económ.ico no lo e todo ni 
tan siquiera lo prominente. La Hi:,­
toria en sus conexiones con el des­
tino comunitario humano, no puede 
reducirse a la consi<leración de he­
chos materiales sino preminente­
mentc a la familiarización con las 
traclicione,; espintuale · lig-adas ine�­
cindihlemente entre sí, y jerarqui­
zadas tras el anhelo de magnificen­
cia impe1 ecedera. Los meng-uaclos 
módulo,; materiale:;, por ninguna 
Yirtu I oculta, pueden convertirse en 
beatíficos cartabones de la exi ·ten­
ci, ele la comunidad. Xeg-ar la im­
pnrtancia ele un pueblo e obnubi­
larle la amplitud de vi ión de su 
de,arrollo, es quedar fuera de su 
compren. ión. de su ser, al desfi­
gurar . u . entido. 

Estas impresione no logran a ir al 
Derecho, por diluirse éste, que es 
condu.cta humana. en exi tencia 
parcializ,da, en vida que no e,; ple­
naria por sobrecarga económcia. La 
luminosidad del ''tener", torna har-

tu ill(ligl'llll' la compren ... iún <lcl 
",-<'r·, qut· . e111piterna111e11te ,-e ha 
m·�a<ic, a rl'cihir n',tulos que lo cle­
�ig·m·n íntegramente. El ·'horno e­
r"nomicu,-" ele :dar.x e-. tan irreal 
cr,1110 el "homo iaher" de lo,- posi­
tivista-.. el "'horno lihiclo" d · Freud, 
el '·horno luclens", el "homo ·a­
piens". el ··horno ae,-ttticus" y tan­
to. otros, reha-.a<ios en mucho, por 
l'l poiiiormo y pluridimensional htL­
mano cxi,.tir (]UC' ante tocio es li­
bertad. l�l ''homo economicus" mar­
xista i11fra,·alora la "libertad" pa­
ra s11mergirsc en la ''necesiclad", 
mirador desde el cual otea ,;u rea­
lidad. 

Puesto el acento en la "nece:i­
dacl" su historia reniega una Y otra 
,·ez la libertad en que el hombre 
consiste cle,;autenticanclo ttna fun­
clamentalbima dimensi,'in ele ,.u ser. 

En la,- página. de �f arx no se 
destacan suficientemente la. ideas 
ele soliclariclad y cooperación que la 
teoría comuni:,ta po,-teriormente 
ha! ía de sistematizar con especial 
é-nfa�is a partir ele Kr•)potkin y que 
en nue,-;tros día:, habrían de des­
equilibrar la amonía jurídica en su 
choque con la '·praxis". Los Yalo­
res de solidaridad , cooperación en 
la doctrina co1nu.nista han resenti­
do la seguridad y el orden trayen­
do como corolario obligado una 
perturbadora acentuación del "po­
der". Del poder por el poder mi. -
mo, por el dominio . obre el seme­
jante y �obre la realidad. La extre­
ma :socialización sólo puede reali­
zarse nHdiante la fuerza del poder. 
La , iolencia impue ta a cualquier 
resi tencia en e ·e "statu ·· de do· 
minación política ha hecho peligrar 
sus mismos fundamentos al radi­
carse é-.tos en el temor Y recelo 
común. Esta etapa del marxi.mo es 
ele tránsito a otra definitiva y pa­
radigwal. donde se haya realizado 
un cambio en el ser del hombre, 
donde tocio en él sea social y con-
1 leYa a comuniones totales con sus 
semejantes. La futura armonía del 
mundo impue ta por e ta colectivi­
zación transformará la e encia del 
hombre re tituyéndole u primiti­
,·as virtude .. que sólo lograrán ple­
nitud en ese ambiente ele solidari-

(Pasa a la Página 15) 
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CRE.PUSCULO 

Sentados sobre el \'erde césped 
de una colina, con las manos sua­
vemente enlazadas y hablando ele 
a1nor, un alarceder primaveral, se 
encontraron tu alma v la mía. 

Leíamo� a Bécqu;r, recuerdas? 
Dulcemente brotaban de tus labios 
las bellas estrofas y eran ensueños 
los versos del poeta, en las página 
del libro carmesí: 
"Volverán las oscuras golondrinas 

en tu balcón sus nidos a colgar, 

y otra vez el ala a sus cristales 

jugando llamarán ... .''. 

¡Oh! Ese atardecer primaveral 
de amores y venturas. 

Sentados sobre el verde césped 
de una colina. con las manos sua­
vemente enlazadas, nos acercamos 
tanto al cielo, que volvimos de tan 
bello viaje con los cabellos baña­
dos por los rayos de la luna ... ! 

SUPLICA 

¡Qué he de hacer, Señor, para bo­
rrar su nombre adorado de mi co­
razón? 

El recuerdo sacrosanto de su� 
palabras de amor, qu.e me colma­
ron ele dichas y ele anhelos tantas 
veces, bajo la maravillosa música 
ele su voz y el suave aliento de su 
boca fresca. al juntarse con la bo­
ca mía? 

Para olvidar los instantes supre­
mos en que fuí dueña de su cuer­
po arrogante y altivo? 

¿ Qué he de hacer. Señor, si !o pu­
_siste en mi camino, como un rayo 
ele lu.z en la oscura noche de mi vi­
cia? 

Y si debo dejarte porque su pa­
sión' es impía y su desdén irreme­
diable, clam.e fuerzas, Señor, para 
borrar su nombre adorado de mi co­
razón. 

CONFORMIDAD 

::.re resignaré a perderte: a no 
vol\'er a escuchar jamás tu voz de 
tierna melodía, ni acariciar con el 
calor ele mis besos, tu boca fresca, 
ele labios ele grana. 

Inaclvc-'rticlo pasarás <;Íempre al 
lacio mío, sin atreverme siquiera a 
pronunciar tu nombre. Y el fulgor 
de tus oscuras pupilas no volverá 
a iluminar nunca el sendero ele mi 
vida. ' 

Transitaré por el largo camino del 
mundo, como una sombra: sin ilu­
siones, ni ansiedades, porque el 
amor que un día me diste, se fugó 
de mi espíritu y de mi cuerpo, con-

virtiéndose en amarga realidad. 
i\Ie resignaré a perderte heroica­

mente, con el alma destrozada, pa­
ra subsistir eternamente sumida, 
entre la sombra furtiva de tu divino 
recuerdo, plena de conformidad .... ! 

AMOR ETERNO 

Dónde, por el hilo de luz ele tu 
mirada; por el divino goce de 1.u 
sonrisa: en el raso vegetal de la 
montaña lejana; en la sensible epi­
dermis de la nube: dónde 1.e has 
henchido. odre. ele sutilezas del liqui 
dámbar del gozo? 

Te nombró amor, la vida, luz di­
ferida que ennobleció al diamante 
e hizo rubí a la rosa. Y te nombré 
en la fragancia sutil de tu nombre 
y tú fuiste la perla de nácar no so­
ñada en el amatista ele la tarde en 
que te ví y te amé con toda el 
alma .... !! 

INOLVIDABLE 

(Para José Antonio Zavaleta, escritor de 

renombre: par.a el amigo de siempre) 

La noche se ha metido por la 
oquedad del horizonte y en mi co­
razón melancólico, la sornhra ele la 
congoja también traspasú la tela 
util del recuerdo de amor. 

Y es que no he n1elto a oír tu 
voz maravillosa, ni a contemplar el 
suave fulgor ele tus ojos oscuros; 
remanso ele promesa, sin fin .... 

Estaré lejos de tí. muchos días y 
muchos años quizás, pero no habrá 
distancias que logren horrar l:l re­
cuerdo bendito de tu 1mag-en. ele mi 
corazón, ni la remembranza feliz, 
que mitigó muchas veces, el dolor 
que tu separación causó en mi vi-
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da como un castigo. 
Te amaré siempre y en silencio 

musitaré tu nombre adorado y cuan 
elo las lágrimas surquen mi ros­
tro, allí estará el recuerdo sacro­
santo ele tu. amor como un con­
suelo en el sendero de mi vida. 

RETORNO 

Volviste a mí convencido de la 
ternura que sólo mi corazón supo 
prodigarte. 

Y al estrecharte junto al calor ele 
mi seno, acariciándote mis brazo 
como abrigo besaste una y mu­
chas veces mi rostro, que días atrás 
habían surcado lágrimas ele incon­
formidad. 

¡Volver amarte y soñar que ya 
nadie logrará truncar la sinfonía 
inconclusa, que dejaste al partir, en 
mi alma! 

Díme que tu pasión es sólo mía 
y que me amas. así como yo te amo 
y tus palabras me harán feliz por 
tocia una eternidad .... ! 

Laura Da Vince 

ESTD1ATIV A JlJRIDIC.t\ .... 
( \ "iene ele la Página 14) 
ciad sin clases '" ele fértil libertad 
general de todo·s los individuos del 
orbe. La ;.ah·ación del hombre se 
logrará por da científica. Los fi­
lósofos han hablado demasiado, no 
han hecho más que interpretar di­
ver!-'amente el mundo. Lo que ha­
ce falta es modificarlo. Está pre­
!:-Cnte el 111 ito ultra racional de la 
•·::.Iáquina" oculto tras una resuel·
ta actitud de mando, de dominio
incondicional de super poder.

Malas lostalacloon, 

provocan inceadiot. 

COMPAÑIA NACIONAL DE FUEID Y lUl, S. A. 
UM Ull�IIICSA A SU S[IIVICIO COII UTIUD­

LIMITADAS POII LEY 



P_\X \R:\IA l)E LA ....... . 
(\-iene de la Página S) 
co y criollismo mu) acentuado, den­
tro de una ari,,tocrátrca forma en 
el decir; Yoyo Quirós, el gran ero­
ni ta de la época, cte. }lay un ilo­
recimiento primaH:ral, difícil ele e­
numerar. �o podría dejar �le citar 
otros dos ensa, islas <le noYcla 
de la época. Roberto Drene ::\lesén, 
y María Fernández ele Tinoco. El 
primero, filólogo y poeta continen­
tal; ella, digna hija del Reforma­
dor de la en eñanza, don ;.lauro 
Fernández, que no ha abandonado 
sus aficiones arqueológicas, ni la 
pasión por las letra . 

4.-El año 1906 el Club Costa Ri­
ca organiza la Fie. ta del .\rte y 
premia la novela NADA, de José 
Fabio Garnier, que ya ante· había 
publicado su primicia. LA PRIME­
RA O Rl A, en 1909. La revista 
Pr\GI TA ILUSTRi\D,\S dirigida 
por don Pró pero y don Francis-co 
Calderón, promlue\·e los primeros 
Juegos Florale , que permiten otra 
revelación: Cario· Gagini re ulta 
premiado por su novela A PARI ': 
�lagón triunfa con LA PROl'lA, y 
Gonzalo Sánchez Bonilla con EL 
POBRE i\IANCO. Y e te impul o 
generoso, repetido, hace po iblc a 
poco la organización del ATE JEO 
DE COSTA RIC , y surg-en nuevos 
cultivaclore · ele la letra y e for­
ma una ari tocracia cultural. Como 
poeta, e impone el humilde mae -
tro de aldea, Lisímaco Cha,·arría. 
Lo· gobierno de nuestros paí es 
deberÍan formularse el pro¡,ó ito 
de mantener esta justas, para es­
timular la bellas artes y hacer po­
sible que la literatura nacional to· 
me cuerpo y gane en pulimento y 
belleza. Despué de todo, no sólo 
ele pan vive el hombre; ta[!lbién de 
espíritu. Lo pueblo alcanzan glo­
ria y eternidad por el pre tigio de 
sus mejore cultores. lloracio, O·vi­
dio, Cervantes, . iguen siendo mae -
tros y honrando a sus respectiva· 
patrias. 

5.-Y entramos, muy de pri a, a 
la cuarta v actual época, que lla· 
maríamos de "la musa proletaria'·, 

� 

o del Cuarenta, en que . e bu-;ca en faltado quienes han seguido a pie
lo propio el material para la obra. firme la pauta fijada al noveli 'ta 
dando énia. is a los problema· o- por ·namuno-- exposición, núdo y 

ciales. La atormentada vida del tra- desenlace-, , in pen. ar en el e pí­
hajador del campo. en particular. ritu que ha de poner el autor. Otros 

-Cnos explotan situaciones, y otro� no han hecho otra co a que e cri­
tratan de llevar agua a u molino. hir la novela que no pudieron vivir, 

Forman pro-;élitos de izquierda. , e para decirlo con frase de Osear 
exacerban las 1>asiones y los dolo- \Yilde. 
res: se en irentan los trabajaclore. Pienso, con Luis Biale , al ana· 
a los patronos, en vez de bu car )izar la contingencia de la novela 
una mejor corcliahdacl entre ellos. americana, que ella tiene que ser el 
:e crean o se avivan problema: reflejo del paí: al cual pertenece el 
que pu_eden llcYar muy lejos. , iem- autor, no por nacionali:mo o cual­
pre hay que contar con la menta- quier . emejante criterio, _ ino por 
liclad del lector. El campe ino pren- un senx:illísimo hecho de realización 
de fuego a su pequeño predio, en de todo un determinado univer. o. 
m.arzo, para aligerar su tarea; sa- - ----------------­
be donde levanta la llama, no don­
de termina. �luchas hogueras han 
acri ficado a su. propio provoca­

dores. 
En el 1110\·imiento novelí:,,tico del 

''-1-0"' tenemo a Fabián Dobles, en 
primera línea; a José ?IIarín Ca­

ña , ,\belardo Bonilla, Carlos Luis 
Fallas, Yolanda Oreamuno, Adolfo 
Herrera Carda. Joaquín Gut1er-ez, 
Eclelmira Conzález. :\Iaría del o­
corro González hija de • lag( n) ; 
�Ioi é \'incenzi; filó ofo y e critor 
de gran producción; .:\.fax Jiménez, 
fallecido prematu_ramente; Hernán 
Zamora Elizondo, etc.; algunos co· 
menzaron :u tarea vario años an­
te., pero lo enea ·illamo en e ·ta 
última época por eguir en activida­
cle editoriale •. 

A í queda re U1nido el panorama 
de la novela co tarricen e, in ha­
ber en1trado a detallar, ni menos a 
enjuiciar, a lo que en e a activida­
de· han trabajado o iguen macha­
cando, con abnegación y supera­
ción. E. cribiendo no e hace fortu­
na. A vece ni se alcanza la fortuna 
de triunfar. 

Tenemos novela de todo lo gé­
nero·: quiene. han dado preferen­
cia a la descripción d�l pai aje: 
cuate han enfocado al hombre y 
u - problema ; otros han querido

extraer el zumo del co tumbri mo;
lo menos han preferido el ent1do
filo ófico, o el p ·icológico; no han

1'espués

Turbión arrasador d,e h impac'iencia: de tu erizada veste no hubo un estra�o en este pararrayos sutil de ,¡ conciencia. 
Sentí so-bre mis a�1:1as interiores correr el huracán de la (l;margura y fue un acantilado de rigores mi · bión de la altura. 
¡ Y la ira pasó tras breve e�pera! Y er las rocas y bmm de mí mismo, ya lo:,y una in·inuación de prima.vera y un hontanar más claro de optimismo ... 

RECTOR :r.IARIN TORRES 

CHISTES PARA REIR
-¿Por qué rompiste tu compromiso conMa.rta.? l\le pare-ce una cosa tan rara ..• -Por culpl1, de un loro. Figúrate quesiempre qu•e iba a visitarla, el maldito loro ern¡pez.aba a gritar: "Raúl no hagas eso! tRJaú-1 que mamá los mira!'' -¿ Y a tí que te importa? -Ya lo creo que OT,e importa... i Como que yo me 11:lmo Raúl! ... 

--o--

LA ESPO .-El viernes de la. 
·emana entrante celebraremo nues
tras boda de plata. ¿Quiére · que
materno las dos gallinas grandes
para fe tejar el día?

EL E PO 0.-Matarla ? Pobre­
cita·. ¿ Qué culpa tienen ella de lo 
que ocurría hace veinticinco años? 

Mario Urbini: J're idente
'' 
J 

Carlos Feo. Jinesta: Gerente

Gerencia y Admini tración: 
Teléfono: 2066 

Altos del Teatro Yarie !acles 

Apartado 939 

San José 
t. 

� 
Dep,artamertto de Películas 

y Propaganda: 
Teléfono: 2365 

}.' 
� TEATROS: Palace - Variedades - Moderno - Ideal - Líbano - Aranjuez - Coliseo __, Castro
' Colón - Zaida - Roxi - Cinema - California ( en construcción)
f: . � PELICULAS DE 16 mm. LTDA.

Productores R. C. A. - Frente al Teatro Variedades 
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Apreciaciones sobre el libro "La 
del Licenciado Gonzalo 

Santa Clara, Cuba. 

Poeta Conzalo Dobles, 
En San José, Costa Rica. 

Mi admirado colega: Su bello li­
bro acaba ele llegar a mis manos. 

o lo he leído to�lo, pero los poe­
mas que he gustado al azar, me 
han dejado gratamente impresiona­
do. Ha realizado Ud. una obra de 
belleza, de auténtica poesía .... Hay 
sentimiento, hay imágenes delica­
das, hay verdadero estro poético, 
que aunque parezca paradógico, es 
Jo menos abundante en la vasta 
producción lírica ele estos últimos 
tiempos. Por eso le felicito de todo 
corazón, y le anuncio que en VIDA 
que hoy mismo va para Ud. apare­
ce una composición de su libro, y

que en otro, aparecerá el comenta­
rio de nuestro Antonio Díaz Abreu, 
encargado ele la sección bibliográ­
fica, y al cual le ruego envíe un e­
jemp�r, si  es posi].)le. Su direc­
ción: ?llaestro Rural. Finca "La Ma­
tilde'', Camajuaní. Cuba. 

Hoy quiero obsequiarle con m1 
modesto ''Credo Estético"; que ex­
presa en sus sencillas líneas. mi cri­
terio acerca de lo que entiendo por 
Arte. Porque es bueno que se_ in­
noven las formas artísticas, la ex­
presión gráfica. la plástica, pero 
nunca abandonando los principios 
fundamentales del buen gusto y sen­
tido estético, que no deben estar 
reñidos con la obra del artista, pa­
ra que así no se desvanezca con el 
transcurrir del tiempo y pueda per­
durar, como los clásicos que son 
eternos .... Por su forma expresiva, 

•veo que comparte conmigo este cri­
terio. Espero su opinión al respec­
to. Le Yan también o'tras cosas,
y espero no me olvide cada vez que
pueda enviarme algo ele ese paí�
hermano y simpático.

uyo en el sentim-einto y en la
admiración,

M. García Consuegra

Chone. Diciembre 9 de 1956. 

Licenciado 
Gonzalo Dobleú, 
San José de Costa Rica. 
Muy estimable amigo: 

Me es muy placentero acusar re­
cibo de su estimable carta del 27 de 
noviembre último y del apreciado 
regalo que Ud. gentilmente me ha­
ce de su libro de poemas: LA RAIZ 
PROFUNDA 

Francamente que no sé como a­
gradecerle tanta benevolencia de su 
parte. Con su hermoso libro he que-

ciado maravillado. Su mística a la 
madre tierra, con el calor, la forma, 
la imagen deslumbrante que clan 
Yitaliclad y clinamía a sus poemas 
sobre la naturaleza, tocios ellos es­
tán saturados de una 111itolog-Ía 
crea.da en sus propias profundi�la­
cle,; de las fuentes interiores. Yo 
he Yiajado por su "Raíz Profunda" 
y he palpado en ella su ritmo ape­
nas perceptible y ele su música he­
cha en el contenido ele las palabras, 
con un significado nuevo de ellas. 
l\1is felicitaciones amigo poeta y 
hermano eJ1 el ideal ele la poesía. 
Gracias. una yez más, por su tan 
apreciado regalo. Ya sabré hacer 
el clebiclo uso de él en la selección 
de los poemas para la . \ ntología 
que preparo . .-\dem.á"' dispondré de 
la información sobre su bosquejo 
biográfico. 

.-\cogiéndome a su amabilidad. le 
molestaré proporcionarme una sín­
tesis del moYimiento literario de 
Costa l{ica, desde su raíz hasta el 
momento actual. Su:, diferentes fa­
ces ele evolución. La necesito para 
inclt1irla en la msima obra .. \simis­
mo un mapa político de Costa Rica 
en que consten los pu.eblos de naci­
miento de los poetas que consten 
en la Antología. 1\le es de mucha 
utilidad para mi ohra. ;1fil gracia 
desde ahora. 

Por este mismo correo estoy es­
cribiéndole al amigo . \ rq uín�edes 
Jiménez. informándole del recibo 
ele su libro . 

on las cons�deracioncs de since­
ra a1nist;icl, reciba un afectuo>'o sa­
ludo ele este su amigo epistolar que 
li> aprecia en alto grado.

Amador Pera V. 

Entre los muchos libros que reci­
bimos los poetas, llegó a nuestras 
carbimas manos, el regalo espiri­
tual que nos brinda gentilmente el 
poeta Conzalo Dobles, con su ver­
gel herediano ele purísimas fragan­
cias: L.\ R,\IZ PROFU"\TD,\. que 
marca un sugestivo hito en la poe­
sía centroamericana de Costa Rica. 

Estos enjudiosos verso-, de má­
ximas resonancias líricas, son co­
mo el ánfora de plata repleta de 
gozos y de emociones intensivarnen 
te estéticas, respaldadas por el em­
brujo y sortilegio ele los malabaris­
mos que el autor mezcla en extra­
ordinarios enfoques de luz multico­
lores, cuya sorprendente fascina­
ción, hallamos en la magnífica ex­
posición de sus ideas, pletóricas de 
bellas matáforas y emotivas vibra­
ciones de extraordinaria sensibilidad 
artística; que nos obligan a meta-
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Raíz Profunda", 
Dobles 

morfosear la postura psicológica ele 
nuestro:; ulteriores conceptos sobre 
el juglaresco cantor. 

Oigámosle a él como canta con 
la raíz profunda de su magnífico 
corazón ele poeta: 

¡ Oh silencioso Cristo del Can.in o! 

aquP estoy u tus pies; detuve el paso, 

y en mi consante afán de peregrino 

a los encantos de lu cruz me abrazo. 

Por todas partes derl\l1mé mi vino 

de canciones y miel y en el ocaso 

de mi existencia pláci,da, ¡ oh divino 

Cristo, que en eL sendero eres regazo. 

Y eterna fuente para el caminante! 

bajo la luz de tu mirada buena, 

mi alma se recogió, detuve el paso. 

Y al emprender mi ruta hacia adelante, 

siento que me ilumina la serena 

ternW".1 de Lu cruz, donde me abrazo. 

La lectura de este soneto, me ha 
producido una emoción tan honda­
mente sincera. tan vibrante, que no 
tengo reparo en afirmar que él só­
lo, Yale por todo el estupendo libro, 
cuya lectura es obligada recomen­
dar a tocias las personas que tienen 
en su corazón, ese don divino ele la 
emoción poética. 

El libro consta ele clos partes. con 
dos soberbios subtítulos que avalan 
concienzudamente su singular con­
tenido: "\ºoces de la tierra" v "Vo­
ces interiores". Por lo que ·dice y 
por lo que indica, será leído este 
tomo con mucho interés literario 
por su edificante y aleccionadora 
lección de plena madurez intelec­
tual. 

Francisco del Río Crespo 
pa rtado 113, ] >onteveclra 

GRANULOS DE ORO 

-Las locuras ajenas nunca sirvie­
ron para hacernos juiciosos.­

Napoleón l. 

---1El peor de los males no es el 
morir, sino el no poder morir cómo 
) t·únclido se desea. -Sófocles.

-Una buena muerte es �iempre
mucho mejor y más preferible que 
una mala vida.-Eliot. 

-En la guerra toda la gloria con­
.,iste en terminarla.-Lamarque.

-La señal más verdadera de ha­
ber nacido con grandes cualidades 
es haber nacido sin envidia.- .... 

La Rochefoucald. 

,\ 
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ración para que la niaripo a no e 
fugara con lo golpes de aire de u 
nerviosa narices ... ". El mi terio de 
la primera unión carnal ele do e­
re jóvenes, Vincenzi, no lo pre­
senta recurriendo a un cuento de 
hacia , con Ur ·ino y Laura. Se hun­
den los do adole centes enlaza­
dos en la aguas del remanso: '•sin­
tióse 1Jrsino otro hombre. más vo­
luptuoso y más apto a lo ejerci­
cio de lo placcre. terreno : re -
piraban el agua como el aire, de 
manera que sirvió de lecho su tram­
parencia . Y luego, quien hubiera 
e tado en la orilla, habría visto co­
lorearse de carmin el reman o ele la 
fon,tana". ¿ N' o es la mi · ma nota 
sencilla y conmovedora que la de 
i.,ongo en Dafnis v loé? "Y Daf­
nis hizo a Cloé lo que le había en­
señado LYcenia: v loé conociú por 
prim ra � ez que ·todo lo hecho an­
tes, entre las matas y en la gruta, 
no era má::- que :--implicidacl o niñe­
ría". 

Esta novela fue. en cuanto a su 
inspiración y a u ejecución, un a­
cierto artí tico. 1 -os revela toda 
las po ibiliclacle del joYen escritor 
en este género literario: una ima­
ginación brillante, una en'iibilidacl 
delicada que siente y vibra ante 
el e plendor de la Xatu,raleza: una 
seguridad en la expre-;ión, util, vi­
gorosa. egún los cuadros que evo­
ca; y una en ual idad contenida 
que enYuelve toda la obra y le da 
como un soplo de vida, de juventud, 
de alegre ría y de optimi ·mo. Esta 
cualiclade · .on la de un noveli ta: 
no había más que cultivarla., pro­
fundizarla al con.tacto con la vida 
y en la labor creativa. Vincenzi, a 
pesar de tan po itiva prome a. a­
bandonó la no,·ela para dedicar!:>e a 
la inve tig-ación filo ófica: el mun­
do exterior fue para él perdiendo 
importancia; ya no le atrae: la in· 
quietud de ,, mundo interior: lo 
conmueve y todo· su e fuerzo se 
concentran en él: vueh·e, como él 
dice, la mirada hacia adentro; la 
Naturaleza se va borrando en u 
mente para mantenerse únicamen­
te en su contornos; pa.a a .er un 
fondo de e cenario. . u ern;ibilida<l 
exquisita, "esa entimentalidad de 
mujer", la castiga; su pensamiento 
se va encumbrando y su obra se 
sombrea de pe imismo. Citando 
años de pués vuelve a la novela es 
con una nueva doctrina estética; 
sus obras se inspiran en ella, toman 
un carácter netamente intelectua­
lista. 

Hace excepc1on "La Rosalía" 
publicada en 1931 o ean siete año 
de-spués de Atlante. \"incenzi la e -
cribió, como él dice, en pa7 con 
Dio y con los hombre . Xovela pi­
caresca, en estilo arcaico. La obra 
e· alegre, y rápida en u ele envol-

Yimiento, llena de juego de pala­
bras, chispeante '•cl'csprit'': pícara 
ha. ta en lo: pcn. amientos :' cliYer­
tida hasta la médula. :u· lectura 
pone en buen humor. Citano , be­
llaco . truhanc,-, a\'aro,- y cornudo:­
forman una iaráncl la en<liahlada: 
tocia la aldea de Buenaventura pa­
rece sacudir�e. extremarse en una 
úbita locura ele aYcnturas: robos, 

amore.·, enrecio·, juego: de mala­
bari ta·, llenan. ca ª" y plaza., de 
ruido, alegría y espanto. alixto, 
gitano, con el fuego en el cuerpo 
y el amor en el corazón, dirige e a 
explosión de vida pintoresca y pi­
caresca n la antes muy tranquila 
aldea. La Rosalía, muchacha encan­
tadora, con su ternuras y su leal 
amor se mueve entre todo· esos 
vicios y maldades sin que mancha 
al gw1a la alcance; no por e ·o deja 
de ayudar, en esos peligro os enre­
dos, lo que pueda serYir sus amoro­
so. propc'>�ito.. parece también 
una muy humana e intere ante fi­
gura: la del poeta menesterm,o. 
Alon o del Espejo y olórzano. To­
do al final se calma; el orden vuel­
ve a BuenaYentura: quedan ca-.ti­
g-ados lo· mah·ados, distribuídos 
lo dineros de los avaros entre los 
que carecen ele ello , v cásase la 
Ro alía con don Calixto. que no 
era gitano ino de buena e tirpe, 
como luego se averigua. 

Se ha dicho de "La Ro alía'' que 
e ta novela ni e picaresca ni e ·tá 
e crita en e tilo arcaíco. ¡.\ Dios 
gracias! Xunca fue la intención del 
autor semejante e. tupidez y el lec· 
tor hubi se dejado a un lado una 
novela que tuviera la pr_etensión de 
er una exacta reprt>clucción de un 

género literario de una época: iría 
a bu. car, entre e a abundante li­
teratura la que más fuera de . u 
gusto. La noYela picare ca tiene 
un . ólo propó. ito: divertir. En ''La 
Rosalía" hay otros para quien sa­
be leer con cuidado: lo. personaje 
e colorean de matice que no cn­

contramo. en ese género realish 
entre los más realista�. Esta obra 
de Vincenzi nos revela los recur os 
de su ingenio: agilidad, buen hu­
mor, flexihiliclad. Este ca o e un1-
co en su producción literaria: es 
una excelente novela en su género. 

Antes ele enfrentarno a sus no· 
velas fundamentales y de su madu­
rez: ·Pierre de Monval, la señorita 
Rodiet, Elvira, bueno es que ten­
gamos algunas ideas del autor en lo 
oue se refiere a la novela. En "La 
Rosalía", en Principios de Crítica 
Filo ófica y en la tres novelas ci­
tadas, Vincenzi nos da sus doctri­
nas. Dice: "Todo es múltiple, den­
tro <le un concierto fundamental 
que lo armoniza. Luego la rarie· 
dad de e cuelas literarias. por ejem­
plo. es un hecho necesario. dentro 
del plano práctico ele las evidencias 
de nue. tro tiempo. 'i\Iás, también. 

-1

e posible un concierto total ele es­
cuela. en toda la zona - del . aber, 
dentro de ·u variedad mi ma". 
(Principio de Crítica). En Pierre 
de ).fo11\'al nos habla de la limita­
cione en la novela para ampliarlas : 
_ e levanta contra la trama perfec­
ta por que e a trama no ·e presen­
ta con e a perfección en la vida y 
es contraria a la verdad: reconoce, 
in embargo, el derecho. en el arte, 

a tran poner la realidad; en tal ca· 
so la novela e legítima; pero es 
tanto más intere�ante cuanto se 
aleja más ele la trama perfecta y 
de la fanta ía pura. Lo que nos in­
dica que el autor de ca que la no­
Yela refleje la Yida y sea. hasta lo 
posible, reali ·ta. i\1ás llá con eja a­
lejar e de lo artificio o: "la vida es 
un tumulto de hechos que rompe 
las ataduras de lo. género. en el 
arte y la categorías en la meta­
física. Agrega: "La noY�la má be­
lla es la sintética; la melódica e tá 
en -,eg-undo término ... ésta e, la que 
ati face a los e píritu apocado 

que desean viYir una realidad he­
cha a gu ·to de ello ·•. En ElYira e 
muestra más explícito: rompe con 
la di ciplinas de las e cuela-, pro­
clama la libertad en el arte que de­
be ser la manife tación del tempe­
ramento del artista. : é te se im­
pondrá u propios métodos porque 
lo único que intere a e ''la madu­
rez del resultado y la mae tría en 
el arte complejo de obten rlo". 
" un má : el literato moderno no 
debe enfilar e dentro de una sola 
e cuela: pueda er, a un mi mo 
tiempo, romántico, clá ico. parna­
siano, ultramoclern�sta ... a í podrá 
obtener del romantici mo, la em­
hriaguez; del clasici·mo, la ju._!:e­
za y el brillo ; de la tendencia mo­
derna., el sinteti mo y la profun­
didad". En la Señorita Rodiet di -

. 

. cute largamente sobre el mi mo te· 
ma y en.trevee una nueva fa'-e. de 
acuerd0 con lo adelantos de la 
ciencia. de la filo ofía y la profun­
da y sutilísima evolución de nue ·­
tro er que ha ampliado nue tro 
e pacio - tiempo ha ta lo indeci­
ble. E ta fa e será la de la novela 
filo ófico-artí tica. "El hombre e 
una planta del cosmo con las raí­
ce metida en la. grieta . 

Ve! t be una fragata 

Allí estaba esa noche; después, 
en el momento de unn tnrde. 
¡ Y ya por fas estrellas infinitas! 

Tunea supe yo más qué clara, 
ciertn y orgullo�a bond'ld 
dedde en la ternura y se confía. 

Y cómo su arroganci. marinera 
fue sólo pnra el viento de mil rumhos 
vela de una fragab :;u,m,:,rgida. 

Carlos Luis áenz 
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USTED viajará seguro, tranquilo en cua)quier parte del país, si en lugar de efectivo, sus 
. fondos los lleva en 

Cheques Nacionales 
Se venden y se cambian en la Oficina Central y en todas las Sucursales, Agencias y Jun­
tas Rurales del 

Banco Nacional de Costa Rica 

Verá con satisfa.cción que se areptan como efectivo en hoteles, tiendas, almacenes, es­
taciones de servicio, etc. 

Y tienen la seguridad que no tiene el efectivo. 

- - - - - - - - - - CMN - - - - - - WM - W· :WH J 

ftRROCARRIL flfClRICO AL PAClflCO 

TRENES·· RAPIDOS A PUNTARENAS 

A PRECIO S DE EXCU RSIO N 

SABADQ: tren de 5:15 P.M. (17:15) a PUNTARéNAS 

DOMINGO: tren de 7 :00 A. M. (7 :00) a PUNTARENAS 

DOMINGO = tren rle 6:00 P. M. (18:00) a SAN JOSE 

LUNES: tren de 6: 15 A. M· (6: 15) a SAN JOS E 

PARADAS EN: MATA LIMON- ROBLE - SAN ISIDRO 

VALOR DEL PASAJE: C 15.00 IDA Y VUELTA-TIEMPO DE RECORRIDO� 3 HORAS 

Viaje en tren - Viaje bien 

Viaje asegurado - Viaje despreocupado 

- - - - - - MI - - - -• - - - - - - - - - - � 
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Ministerio de Trabajo y Previsión Social 

Oficina de Seguridad e Higiene de Traba jo 

Recordamos a empreaarios y trabaja.dorea que existe un 
Reglamento ¿e Seguridad en Construcciones, cuyo estricto 
acatamiento, por unos y por otros, puede reducir apreciable­
mente el número de accidentes en esa industria. 

Trabajadores y patronos... recuerden que un andamio 
que baya de usarse durante un sólo día tiene que ser tan fuer­
te, tan seguro, como uno que baya de usarse durante varias 
semanas o ineaea, 

•• - - - - - -- c:::::::l,íM - - - - - - - - - - ,_ .. -

GI J3uen 5umador �refiere 

• 

Suaves como la Brísa del Mar 
Manufacturados Exclusivamente de 

Tabacos Importados 

MM MM HiN - - -S - 1 - - - ce+ -- MM - MM - - - - - iM 

LAS NARANJAS DE OROSI ••• 
LOS MARARONES DE OROTINA • • • · -

LAS MORAS DE SANTA MARIA DE DOTA ••• 

LAS MEJORES FRUTAS DEL SUELO PATRIO HAN SIDO TRANSFORMADAS 

EN 3 EXCELENTES VINOS DE PRECIOS MODERADOS 

VINO DE NARANJA - VINO DE MORA - VINO DE MARAÑONES 

FABRICA NACIONAL DE LtCORES 
1 - - - -- - - - - - - - -- - -- ., 
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